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Resumen 

Sobre la figura del asesino y suicida Elliot Rodger se erige la comunidad online de “célibes 

involuntarios”, o “incels”: hombres heterosexuales unidos por el resentimiento, el victimismo y los 

deseos violentos de venganza por su fracaso afectivo-sexual. Conceptualizan a las mujeres como seres 

frívolos y detestables, pero aspiran a una relación de pareja estable que a la vez les produce pavor. 

Idealizan un pasado patriarcal mitificado sobre la jerarquía de género y la división tradicional de roles, 

culpan al feminismo de la destrucción de la familia tradicional y de su fracaso en adquirir el status 

social que su modelo de convivencia confiere al pater-familias. Trivializan las agresiones sexuales y 

glorifican la violencia contra las mujeres como forma de castigo. Mientras numerosos artículos se han 

centrado en la ausencia de sexo como explicación monocausal, en esta investigación de carácter 

cualitativo nos centramos en el concepto de derechos agraviados, en la idealización del estatus de 

“marido y padre de familia” y en la ausencia de relaciones sexoafectivas duraderas como explicación 

de la configuración de la identidad social mediante el análisis del discurso incel. 

Palabras clave: incels, manosfera, masculinidades, feminismo, MGTOW 
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Introducción 

El 6 de diciembre de 1989, Marc Lépine asesinó a 14 mujeres estudiantes de ingeniería en el 

Politécnico de Montreal, mientras acusaba a las feministas de haber arruinado su vida (Bonet-

Martí, 2021, pág. 64). 

El 16 de abril de 2007, el estudiante de origen surcoreano Seung-Hui Cho, quien había sido 

denunciado anteriormente por acoso por varias chicas de su universidad, perpetró un asesinato 

masivo en Virginia Tech en el que murieron treinta y tres personas. El autor de esta masacre padecía 

deficiencias comunicativas que no le permitían una relación saludable con las mujeres, lo que le 

provocaba elevadísimos niveles de ansiedad sexual reprimida, siendo esta masacre una expresión 

del odio acumulado con el que restaurar su honor y su masculinidad (Gómez-Jurado, 2007). 

También dejó escrito un manifiesto en formato texto y video en un DVD. 

El 4 de agosto de 2009, George Sodini acabó con la vida de tres mujeres e hirió a otras nueve en un 

tiroteo en una clase de aerobic femenino. Llevaba meses lamentándose en un blog de internet por 

no tener novia desde 1984, y en ese mismo espacio virtual expresó la vinculación entre la masacre 

y su frustración sexoafectiva. Según sus propios cálculos, había sido rechazado por treinta millones 

de mujeres, "putillas blancas" tal y como él las definía, que “preferían acostarse con hombres negros 

antes que con él” (Gómez, 2024) 

El 22 de julio de 2011, Anders Breivik asesinó a 69 adolescentes en un campamento de Verano de 

la Liga de la Juventud en Utoya. Aunque la mayor parte de los análisis sobre el atentado se 

centraron en el discurso antiinmigración, Breivik dejó escritas más de 2.500 páginas, entre las 

cuales, «dedicó unas 100 exclusivamente al peligro que supone el feminismo para la civilización 

europea y a la utopía de “reimplantar” el patriarcado» (Kaiser, 2022, pág. 177). Reclamaba la 

necesidad de una sharía blanca que permitiera a «los conservadores culturales reconstruir el 

patriarcado y obligar a las mujeres a reconocer su lugar en la sociedad» para evitar la supuesta 

invasión musulmana de Europa (Kaiser, 2022, págs. 181-185). 

El 23 de mayo de 2014 tuvo lugar la masacre en la ciudad universitaria de Isla Vista (California): Elliot 

Rodger asesinó a 6 personas, hiriendo en el intento a otras 27 de distinta gravedad y suicidándose 

posteriormente. Antes del atentado, publicó un video en Youtube en el que anunciaba «su 

venganza contra la humanidad» tras una vida sin relaciones sexuales con mujeres. Este asesinato 

masivo constituye el evento canónico que da origen a la subcultura incel. 
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Con 22 años, universitario, de buena familia (hijo de Peter Rodger, ayudante de dirección de la saga 

Los Juegos del Hambre), rico, con antecedentes familiares ligados a la nobleza, un “caballero 

supremo” como se definía a sí mismo, estaba sin embargo furioso por su escaso éxito entre las 

mujeres, que a su juicio preferían a los hombres negros antes que a él. Se consideraba injustamente 

rechazado por ellas, aunque en realidad su timidez le había impedido establecer contacto alguno 

con sus compañeras de facultad. 

En el manifiesto de Elliot Rodger “My Twisted World” (“mi retorcido mundo”), de 137 páginas y 

publicado antes de cometer el atentado de Isla Vista y su posterior suicidio, podemos leer: 

«Soy el chico perfecto y a pesar de ello os arrojáis a todos esos hombres odiosos en vez de a 
mí, el caballero supremo. Os castigaré a todas vosotras por ello (…) Esta primera fase 
representa mi venganza contra todos los hombres que han tenido vidas sexuales placenteras 
mientras yo sufría (…) La segunda fase será mi guerra contra las mujeres. Castigaré a todas 
las mujeres por haberme privado de sexo. Me han privado de sexo durante toda mi juventud 
y han dado placer a otros hombres» 

(Isla-Joulain, 2020, pág. 207; Kaiser, 2022, pág. 110) 

El 1 de octubre de 2015, en otro tiroteo que tuvo lugar esta vez en el Umpqua Community College 

(Roseburg, Oregón), Christopher Harper-Mercer, de 26 años, asesinaría a 9 personas y dejaría 

heridas a otras 7. También se suicidaría a continuación, dejando un manifiesto escrito en el que, 

entre proclamas racistas y exaltación de la violencia masiva, culpaba a las mujeres de su soledad. 

Fue el primer imitador que hizo referencia a Elliot Rodger y a Seung-Hui Cho, con quienes al parecer 

había compartido espacio virtual en los foros de 4chan. 

«Elliot es un dios (…) Hago esto por los Vester Flanagans, Elliot Rodgers, Seung Chos y Adam 
Lanzas del mundo. Por todos aquellos que nunca me han tomado en serio.» 

(Kaiser, 2022, págs. 94-96) 

El 14 de febrero de 2018 Nikolas Cruz mató a 17 personas e hirió a otras 17 en un tiroteo en su 

antiguo instituto en Parkland, Florida. Antes de la masacre, afirmó en internet que «Elliot Rodger 

permanece en nuestra memoria» (Kaiser, 2022, pág. 96). 

El 23 de abril de 2018, Alek Minassian, de 25 años atropellaría a más de 25 personas con su 

furgoneta en Toronto (Ontario). Asesinó a 10 personas dejó heridas a otras 16. Antes de cometer 

este atentado, escribiría en su muro de Facebook (Branson-Potts & Winton, 2018): 

«El soldado (recluta) de Infantería Minassian 00010 desea hablar con el sargento 4chan, por 
favor. C23249161. ¡La rebelión de los incel ya ha comenzado! Derrocaremos a todos los 
Chads y Stacys. ¡Saluden todos al supremo caballero Elliot Rodger!» 
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Ilustración 1: Post en Facebook de Alek Minassian, a 23 de abril 

En el interrogatorio policial posterior al atentado, Alek Minassian utiliza los mismos términos que 

Rodger al hablar de la frustración sexual, la soledad y la imposibilidad de perder la virginidad para 

los hombres jóvenes debido a la negativa de las mujeres a mantener relaciones con ellos. Al 

parecer, Minassian también tuvo contacto a través del foro de internet 4chan con Rodger y con 

Harper-Mercer antes de que cometieran sus ataques, además de con otros miembros del 

movimiento incel que le apoyaron y animaron en sus planes (Kaiser, 2022, págs. 103-104). Igual que 

sus predecesores, culpa a las mujeres de su situación y explica de esta forma su motivación para 

cometer el atentado. 

«Te ves forzado a la soledad y no consigues perder la virginidad. Esto es especialmente 
dañino para los hombres jóvenes. (…) Nunca he tenido novia, siento que es porque soy 
demasiado bueno» 

(Kaiser, 2022, pág. 100) 

El 2 de noviembre de 2018 tuvo lugar otro tiroteo en un local de yoga en Tallahasse (Florida). Scott 

Paul Beierle, de 40 años, con un amplio historial de acoso sexual a mujeres y varios videos de 

carácter racista y homófobo publicados en Youtube, asesinó a 2 personas, dejó heridas a 5 y 

también se suicidó a continuación. 

El 21 de febrero de 2020 en Hanau (Alemania) Tobias Rathjen atentó contra dos bares de 

inmigrantes asesinando a 10 personas en un tiroteo en el que otras 5 resultaron heridas. No tenía 

relaciones sexuales desde hacía 18 años, jamás había tenido una relación afectiva con una mujer, 

se declaraba célibe involuntario y creía que Donald Trump le estaba robando sus ideas.  

El 12 de agosto de 2021, en Plymouth (Inglaterra), Jake Davidson asesinó a 5 personas, entre ellas 

una niña de tres años en un tiroteo indiscriminado, y después se suicidó. En uno de los últimos 
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videos subidos a su canal de YouTube, decía haber sido “derrotado por la vida” y volvía a lamentarse 

de no tener pareja. 

Todos estos hechos tienen un hilo conductor: la frustración sexual de sus perpetradores, que 

atribuyen a un trato injusto dispensado por las mujeres, por quienes sienten fuertes deseos de 

venganza violenta, tal y como acabaron llevando a cabo. Pese a que es más que probable que jamás 

llegaran a coincidir en ningún espacio físico, todos ellos sí comparten espacio virtual, lo que se ha 

denominado la “manosfera”: espacios en internet donde se reúnen aquellos que se consideran 

“célibes involuntarios” donde los discursos misóginos, racistas, homófobos y abiertamente 

violentos circulan sin ningún tipo de censura.  

Independientemente del enfoque o las estrategias que adopten para gestionar ese celibato 

socialmente impuesto, todos tienen un punto en común: niegan la capacidad de las mujeres para 

elegir sus propias parejas sexuales. Es lo que Susanne Kaiser denomina “autodeterminación sexual” 

(Kaiser, 2022, pág. 57). Asimismo, niegan también el sistema social que surge de esa 

autodeterminación, es decir, una sociedad donde las mujeres pueden elegir libremente con quien 

mantener relaciones sexuales. 

Estos asesinatos masivos podrían parecer una manifestación extrema de una misógina a niveles 

patológicos derivada de la frustración sexual. Sin embargo, periódicamente se hace viral “la 

estrategia” de un hombre que mete 5€ en un bote cada vez que su pareja “acepta” mantener 

relaciones sexuales, y el regalo de cumpleaños de ella depende del dinero que haya en el bote. Las 

respuestas por parte de hombres que probablemente no se definirían a sí mismos como machistas 

parecen reflejar que el sexo es tanto una necesidad como un derecho masculino; derecho masculino 

que las mujeres niegan por capricho, y solo ceden si con ello obtienen algo a cambio. El tema del 

sexo como derecho que las mujeres otorgan o no, no en función de su propio deseo sino de 

intereses ajenos al propio acto sexual, traspasa las fronteras de la manosfera y permea toda la 

sociedad. 

El sociólogo e investigador en propaganda digital Iago Moreno niega la dicotomía entre “vida 

online” y “vida offline”. Afirma que los mensajes políticos que circulan a través de las redes permean 

hacia lugares de la cotidianidad a los que la acción política clásica no puede acceder (Sense Ficció, 

2023). 

La bibliografía académica se ha centrado en la literalidad del término “célibes involuntarios”, 

prestando una atención especial a la frustración sexual manifestada por los participantes de los 
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foros y espacios virtuales que componen la manosfera, y sus diferentes formas de abordar ese 

celibato involuntario. 

Sin embargo, desde estas páginas proponemos un abordaje completamente diferente: 

consideramos que la frustración sexual es de hecho un componente secundario, y que el objeto 

principal de la frustración de los miembros de estos colectivos radica en el fracaso de una 

expectativa vital: no logran establecer relaciones afectivo-sexuales caracterizadas por una fuerte 

jerarquía de género que les confiera el estatus social de pater-familias al que aspiraban. 

El feminismo, en tanto que movimiento que busca la emancipación de la mujer, impugna este 

modelo de relación entre hombres y mujeres basados en la jerarquía y la sumisión económica y 

social de la mujer. Es por ello señalado por los miembros de la manosfera como destructor de la 

familia tal y como la conciben, y culpable del fracaso de sus expectativas vitales. No poder alcanzar 

un estatus jerárquico superior en la estructura social como es el de padre de familia, a lo que 

consideran que tenían derecho, es reinterpretado por este colectivo como un derecho agraviado 

(Kimmel, 2019). 
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Justificación del interés académico 

Alyssa M. Glace, Tessa Dover y Judith G. Zatkin (2021) definen la manosfera como «una comunidad 

online mayoritariamente de hombres reaccionarios de derechas que afirman que el feminismo ha 

ido demasiado lejos y/o que los hombres son en realidad el género injustamente oprimido» 

(traducción propia) (Glace, Dover, & Zatkin, 2021, pág. 288). Estas comunidades virtuales de 

carácter masculinista ejercen un poderoso atractivo tanto para hombres adultos, desilusionados en 

sus expectativas vitales, como entre los jóvenes, víctimas de sus propias inseguridades (Lacalle, 

Gómez-Morales, & Vicent-Ibáñez, 2023, pág. 2). 

La escritora Laura Bates, creadora de la comunidad virtual Everyday Sexism Project, lleva casi una 

década dando charlas en colegios e institutos de Reino Unido cada semana. En un momento 

determinado, detectó que sus charlas empezaban a ser acogidas con reticencia, cuando no 

directamente con enfado. Un discurso victimista empezó a emerger en las aulas. Envueltos en una 

capa de “incorrección política”, los escolares (masculino no genérico) aludían a que los hombres 

blancos heterosexuales eran los verdaderos oprimidos por el feminismo hegemónico. Los mismos 

argumentos, las mismas estadísticas sesgadas y las mismas fuentes eran repetidos en centros 

escolares de todo Reino Unido, desde la Escocia rural hasta el centro de Londres (Bates, 2023). Pero 

no se quedaba ahí: los mismos argumentos eran repetidos también por políticos conservadores, 

por periodistas conservadores… lo que Elisa García-Mingo y Silvia Díaz Fernández denominan 

“polinización”: el proceso por el cual se produce ese trasvase de la misoginia desde internet a la 

calle, incluso entre quien no frecuenta estos espacios online (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022, 

pág. 46). 

En su avance de los resultados del estudio 3428 'Percepciones sobre la igualdad entre hombres y 

mujeres y estereotipos de género' del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS, 15/1/2024), la 

pregunta 6 revela que el 44% de los hombres españoles opina que la igualdad ha ido demasiado 

lejos y los discrimina, de lo que se hacen eco numerosos medios de comunicación (Oller, 2024).  

Dos variables llaman la atención al desagregar los datos según perfiles sociodemográficos en la 

muestra masculina: la edad y la ideología. Entre los hombres, el grupo de edad que en mayor 

porcentaje se muestra muy o bastante de acuerdo con la idea de que «la promoción de la igualdad 

de las mujeres ha llegado demasiado lejos y ahora se está discriminando a los hombres» es el grupo 

de edad de 16 a 24 años, con un 51,8%. En cuanto a la ideología, son los votantes de partidos 

conservadores quienes se muestran en mayor medida de acuerdo con la afirmación referida, 
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porcentaje que alcanza el 87% del electorado de VOX y el 60,8% de los votantes del Partido Popular 

(CIS, 15/1/2024).  

 

Ilustración 2.Personas que creen que la igualdad ha ido demasiado lejos y ahora se discrimina a los hombres, según su recuerdo de 
voto. Fuente: (Oller, 2024) 

Montse Hidalgo y Borja Andrino (2023) analizaron en El País la brecha de género en el voto a la 

extrema derecha en diferentes países y llegaron a una conclusión que da título al artículo en el que 

expusieron sus resultados: la ola de la extrema derecha solo encuentra un dique, el voto 

femenino. 

Una explicación para este fenómeno en auge la aportan Susanne Kaiser y Michel Kimmel (Kaiser, 

2022; Kimmel, 2019), en lo que han denominado el “derecho agraviado”: cuando las expectativas 

de poder, control, privilegio y dominio no se ven colmadas, los hombres con una visión tradicional 

de la masculinidad hegemónica se sienten humillados. Políticos como Trump, Milei, Bolsonaro o 
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Abascal transforman ese derecho agraviado en un programa político de soberanía masculina. 

Utilizan la frustración, la decepción y el enfado de aquellos que están convencidos de que el auge 

del feminismo supone una impugnación de sus legítimos derechos, y les atraen con la promesa de 

restaurar los privilegios de género que les corresponden por derecho propio. 

 

Ilustración 3: Intención de voto de hombres y mujeres por candidatos o partidos de extrema derecha antes de las elecciones de cada 
país (Andrino & Hidalgo Pérez, 2023) 

Según Julia Ebner, investigadora de movimientos extremistas para el Instituto para el Diálogo 

Estratégico, las campañas de comunicación de VOX «revelan un intento de complacer a los 

activistas y trolls de extrema derecha que forman parte de las subculturas de nacionalistas blancos 

y misóginos de internet» hasta el punto que «algunos políticos de VOX han adoptado las ideas, el 

vocabulario y  las referencias internas» propias de la manosfera española, consiguiendo 

importantes réditos políticos (Ebner, 2020, pág. 10). 

Elisa García-Mingo y colaboradoras conceptualizan la manosfera como los espacios virtuales o 

comunidades online donde juegan un rol fundamental la producción de conocimiento de género en 

tanto que categoría analítica que captura asunciones tácitas y explícitas sobre las relaciones de 

género en los procesos de creación de políticas públicas (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022, 

pág. 8). 

Desde estas comunidades en internet hacia la sociedad en general, se produce un proceso de 

polinización de discursos antifeministas. Estos discursos son determinantes en la percepción 

social de los roles de género, del papel de las mujeres en la vida social y en las relaciones afectivo-
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sexuales, de la violencia sexual y de las políticas institucionales orientadas a promover la igualdad 

entre hombres y mujeres (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022, pág. 9).  

El discurso político no es ajeno a este proceso, especialmente en el espectro conservador. Hasta tal 

punto han alcanzado influencia y relevancia social, que se ha llegado a ver representado en la Casa 

Blanca cuando Mike Pence (vicepresidente de Donald Trump), en pleno auge del movimiento 

#MeToo, aseguró a los periodistas que nunca volvería a comer a solas con una mujer que no fuera 

su esposa, lo que recibió el apodo de la “Regla Pence” (Bates, 2023, pág. 108). 

Mientras la academia anglosajona lleva ya una década estudiando el fenómeno de la radicalización 

de las comunidades virtuales masculinas de carácter antifeminista desde una vertiente 

filosófico/teórica, tanto mediante etnografías digitales como de análisis del contenido, en España 

la investigación académica del fenómeno ha corrido a cargo del Instituto Reina Sofía sobre 

Adolescencia y Juventud, gracias a proyectos con una metodología centrada en la etnografía digital 

y entrevistas personales o grupales. 

Parece que los argumentos de la manosfera alcanzan una relevancia fuera de internet a la que cabe 

prestar atención, a tenor de los datos recabados por Laura Bates en Reino Unido, las conclusiones 

de Julia Ebner, la correlación hallada por Montse Hidalgo y Borja Andrino, el incipiente trabajo de 

Elisa García-Mingo y los resultados del CIS. 

Sin embargo, hasta la fecha en España este fenómeno no ha sido todavía estudiado con suficiente 

profundidad desde la academia, excepción hecha del trabajo de Elisa García-Mingo y 

colaboradores (2022).  
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Antecedentes 

Panorámica general sobre la producción científica alrededor de la manosfera  

La academia de habla inglesa, al contrario que la española, se ha tomado en serio el auge del 

fenómeno incel al conceptualizarlo, creemos que por buenas razones, como un grupo terrorista 

de extrema derecha (Isla-Joulain, 2020; Farré Avilés & Rodríguez Jiménez, 2022). En España, por 

el contrario, el interés que ha suscitado ha sido más desde los medios de comunicación que desde 

la propia academia. 

La etnografía considerada canónica en el estudio de las diferentes comunidades que componen la 

manosfera a nivel global es el ingente trabajo realizado por la investigadora Laura Bates en Reino 

Unido y publicado originalmente en inglés en 2020: “Los hombres que odian a las mujeres. Incels, 

artistas de la seducción y otras subculturas misóginas online” (Bates, 2023). La autora navegó 

durante dos años en foros y comunidades online de la manosfera mediante un perfil falso, y a partir 

de su trabajo de campo realizó un exhaustivo trabajo de sistematización, definición y 

categorización de las diferentes comunidades que componen las distintas subculturas, sus 

diferencias y los puntos en común de sus respectivos discursos. 

Paralelamente al trabajo de Bates, Susanne Kaiser publicó en Alemania su propia etnografía digital, 

circunscrita al ámbito de la comunidad incel y publicada en España bajo el provocador título de 

“Odio a las mujeres. Ínceles, malfollaos y machistas modernos” (Kaiser, 2022), donde explora 

sus relaciones con la extrema derecha y el supremacismo blanco, para llegar a la conclusión de que 

no estamos ante una reacción aislada o unos grupos minoritarios reducidos a grupúsculos de 

internet, sino a una ola reaccionaria y autoritaria con un programa de transformación política y 

social. 

Desde el Instituto para el Diálogo Estratégico con sede en Londres, Julia Ebner aborda el proceso 

de radicalización de comunidades virtuales de diferentes perfiles, desde incels/MGTOW hasta el 

extremismo islámico pasando por las trad-wives y las esposas del ISIS, en colaboración con 

empresas tecnológicas punteras y universidades como el Instituto Tecnológico de Massachussetts. 

El resultado de su investigación se puede leer en “La vida secreta de los extremistas: cómo me 

infiltré en los lugares más oscuros de internet” (Ebner, 2020). 
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Al otro lado del Atlántico, una de las etnografías que resulta más interesante por su carácter 

exploratorio de un determinado perfil que entronca con la manosfera de un lado y con la sociedad 

civil de otro, es el trabajo del sociólogo Michael Kimmel sobre el electorado trumpista, “Hombres 

(blancos) cabreados. La masculinidad al final de una era” (Kimmel, 2019). El trabajo de Kimmel 

aborda la temática de la crisis de la masculinidad a partir de un concepto que resulta sugerente 

aplicado a nuestra investigación: la teoría de la privación relativa. Según el planteamiento de 

Kimmel, lo que mueve a este colectivo no es el hecho de haberlo perdido todo, sino la posibilidad 

de perderlo todo, y en concreto la idea de las expectativas defraudadas: no poder ser el hombre 

que aspiraban a ser, cabeza de un hogar, sostén único de su familia. 

Grace Sharkey, por su parte, en el artículo “Failure to thrive: incels, boys and feminism” (Sharkey, 

2022) parte del análisis del discurso en la Incels Wiki y analiza la percepción social del arquetipo 

“incel” en la sociedad actual, tanto desde la perspectiva del feminismo popular como del feminismo 

académico, donde el “incel” es caracterizado como un sujeto irredimible entre la misoginia y la 

violencia. Su trabajo es especialmente interesante porque huye de la frustración sexual como 

explicación simplificadora y casi monocausal que identifican otros trabajos académicos, y abre su 

artículo con la frustración por la ausencia de condiciones sociales para convertirse en hombres, 

lo que en generaciones anteriores se entendía por “ser un hombre”, enmarcado en la disolución de 

las instituciones preconizada por Zygmunt Bauman. Cuando Sharkey se refiere al ineludible tema 

del celibato, lo hace referido a una masculinidad marginada (Sharkey, 2022, págs. 37-38).  

«Para los niños y hombres en un presente feminista, el feminismo ha cambiado el campo de 
juego para las posibilidades prácticas e imaginadas de los niños, y para los incels eso significa 
que ya no pueden convertirse en los hombres que desean ser (…) la crisis del incel es una 
experiencia de soberanía amenazada»  

(traducción propia) (Sharkey, 2022, págs. 45-46). 

Desde una perspectiva criminológica, Thorburn, Powell y Chambers (2023) exploran la intersección 

entre construcción de masculinidades, género y violencia a través de la etnografía digital y el 

análisis de contenidos en un popular foro de la comunidad incel. En el artículo en el que exponen 

los resultados de su estudio, utilizan el marco teórico de Michael Kimmel en cuanto a la teoría de la 

privación relativa. Este marco nos sitúa ante la idea de que lo que motiva a la comunidad incel no 

es lo que han perdido, sino el miedo a perder (o nunca lograr) aquello que consideraban propio por 

derecho: la soberanía amenazada a la que aludía Sharkey que hemos mencionado anteriormente, 

la idea del fracaso para convertirse en lo que generaciones anteriores entendían por ser hombre. 
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Los trabajos de Catharina O’Donell y Edan Shor (2022) por un lado, y Khandis Blake y Robert Brooks 

(2023) por otro, tienen en común su abordaje cualitativo y comparten metodología con el análisis 

del discurso a partir del análisis de publicaciones de foros incel. Ambos equipos de investigadores 

llegaron a la misma conclusión: las comunidades incel representan un peligro que no debería ser 

ignorado, tanto por su apoyo explícito y generalizado a la violencia contra las mujeres 

(O'Donnell & Shor, 2022), como por la prevalencia de su discurso fuera de su área estricta de 

influencia, sin minusvalorar la ira como causa de su hostilidad reaccionaria y explicación de su 

radicalización (Blake & Brooks, 2023). 

Alyssa Glace, Tessa Dover y Judith Zatkin también realizan un análisis del discurso de un foro incel. 

La originalidad de su enfoque radica en lo que las autoras denominan masculinidades híbridas. 

Estas masculinidades híbridas que parecen subvertir pero en realidad reafirman las masculinidades 

hegemónicas blancas, tienen tres componentes que se relacionan con muchos aspectos de la 

ideología incel: un distanciamiento discursivo de las masculinidades hegemónicas tanto porque 

reivindican el victimismo masculino como porque consideran que las feministas les han robado 

su posición legítima (esto es: su papel dominante en las relaciones de género); el endeudamiento 

estratégico al apropiarse de grupos marginados formando un subgrupo estigmatizado y denigrado 

con el fin de degradar a las mujeres, en palabras de Michael Halpin (2022), pues se consideran a sí 

mismos de un status inferior al de otros hombres, unos omegas en la escala de la masculinidad 

frente a los alfa/Chad y a los beta que sí logran emparejarse aunque a un coste altísimo según la 

cosmología incel; y a la vez el fortalecimiento de los límites de la masculinidad hegemónica (Glace, 

Dover, & Zatkin, 2021, págs. 288-289). 

De hecho, el propio Halpin en esta misma línea de masculinidades híbridas y masculinidades 

subordinadas, teoriza que en la comunidad incel esa forma de desacreditarse a sí mismos es 

utilizada como arma, una forma de degradar a las mujeres, de tal modo que utilizan su estatus 

subordinado para justificar su misoginia, su ira y la violencia contra las mujeres (Halpin, 2022). 

Producción científica alrededor de la manosfera en España 

En España, el interés académico por la denominada “manosfera” es relativamente reciente, y la 

producción científica respecto al objeto de estudio, aún es escasa.  

Como destacan Charo Lacalle, Beatriz Gómez-Morales y Mireya Vicent-Ibáñez en su estudio sobre 

una comunidad concreta de la manosfera española (2023, pág. 2), se trata de «un fenómeno que 

todavía se encuentra en una fase inicial de estudio en España», mientras que en la academia 
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anglosajona se trata de un ámbito con casi una década de producción científica, debido 

fundamentalmente al interés suscitado por las comunidades virtuales entorno a las que se 

construyó la identidad y el radicalismo de Marc Lépine, Elliot Rodgers y Alek Minassian, como 

precursores de la comunidad incel (Branson-Potts & Winton, 2018). 

Los estudios sobre la manosfera en la academia anglosajona tienen una orientación 

filosófico/teórica relacionada con el peligro de violencia inminente y por lo general asociada al 

activismo de extrema derecha. Los trabajos realizados desde la academia de habla hispana, tanto 

en España como aquellos en los que se inspiran en Latinoamérica, por su parte, tienen una vocación 

empírica y abogan por el trabajo de campo, con la etnografía digital y la entrevista 

semiestructurada como metodología predominante. 

En la academia anglosajona se preguntan qué lleva a los hombres a radicalizarse y a justificar la 

violencia contra las mujeres; en la academia española, los equipos investigadores se preguntan 

por los estereotipos de género, qué lleva a los hombres a distanciarse del feminismo y de la lucha 

por la igualdad, qué conjunto de valores y creencias entran en juego para a minimizar el impacto 

de la violencia de género y la violencia sexual 

En una revisión bibliográfica de las publicaciones realizadas alrededor de lo que denomina contra-

olas antifeministas, Jordi Bonet-Martí (2021) ha hallado publicaciones referidas a movimientos 

antifeministas, relacionadas con la oposición de movimientos conservadores vinculadas al 

antifeminismo tanto religioso como político (antifeminismo de Estado) a la reforma de la ley del 

aborto, el matrimonio igualitario y la posibilidad de abrir los procesos de adopción a parejas del 

mismo sexo, y solo en un estadio muy reciente en la investigación sociológica ha localizado 

estudios focalizados en el análisis de corrientes antifeministas de tipo masculinistas y virtuales. 

Entre las líneas de investigación adaptadas al caso español que el mencionado Bonet-Martí sugiere 

tras una amplia revisión bibliográfica de la producción académica, se encuentran el análisis de los 

discursos y prácticas antifeministas especialmente en lo que respecta al ciberacoso y la violencia 

online, y profundizar en la investigación sobre el antifeminismo en las organizaciones de la derecha 

radical española, como por ejemplo en VOX (Bonet-Martí, 2021, pág. 68) 

En el contexto de la manosfera española, es obligado mencionar el trabajo del Centro Reina Sofía 

sobre adolescencia y juventud alrededor de la construcción de la masculinidad, y la influencia que 

representa la misoginia digital en la percepción de la violencia sexual y los imaginarios al respecto 

que construyen los hombres jóvenes. En particular cabe mencionar sobre todo tres estudios, por su 
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profundidad y su compleja labor de investigación, probablemente los que más medios han puesto 

para analizar el fenómeno: 

1. La caja de la masculinidad (Sanmartin Ortí, Kuric Kardelis, & Gómez Miguel, 2022). Se trata 

de un enorme trabajo de conceptualización de las diferentes concepciones de la 

masculinidad, en clave de su alineamiento en mayor o menor medida con la masculinidad 

hegemónica tradicional, y cómo este alineamiento afecta a la percepción de la violencia 

sexual y la violencia de género, cómo influye la mayor o menor cercanía respecto al 

arquetipo que representa la masculinidad tradicional en el posicionamiento ideológico, las 

actitudes y las ideas de la juventud española. 

2. Jóvenes en la Manosfera. Influencia de la misoginia digital en la percepción que tienen 

los hombres jóvenes de la violencia sexual (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022). 

Probablemente el trabajo académico más importante en el ámbito español sobre la 

influencia de la manosfera más allá de los límites de estas comunidades digitales, y el 

impacto que tiene en la configuración del imaginario social por parte de los hombres 

alrededor de la violencia sexual. Se trata de una etnografía digital de las diferentes 

comunidades, un análisis del discurso de estas comunidades digitales y su producción de 

conocimiento combinada con entrevistas a personas expertas en distintos ámbitos 

relacionados con la masculinidad. El estudio se completa con una segunda fase de 

entrevistas en grupos de discusión para observar cómo los conceptos y las definiciones 

propias de la manosfera y su producción de conocimiento de género es replicado en ámbitos 

alejados de las comunidades virtuales propias de la manosfera, en lo que las autoras 

denominan un proceso de polinización. 

3. Barómetro sobre Juventud y Género 2021. Identidades, representaciones y experiencias 

en una realidad social compleja (Rodríguez San Julián, Calderón Gómez, Kuric Kardelis, & 

Sanmartín Ortí, 2021). Se marca como objetivo analizar las identidades y estereotipos 

asociados al género en el imaginario de adolescentes y jóvenes, de modo que nos permita 

ubicarnos por el mapa que configuran alrededor de cómo entienden las relaciones 

personales y familiares, qué atributos identifican con lo femenino y con lo masculino, cuál 

es su posicionamiento frente a la desigualdad y especialmente relevante por lo que respecta 

a nuestra investigación, sus posturas frente a la violencia. Al poder establecer una 

comparativa con el mismo estudio realizado en 2017, nos permite huir de la foto fija y 
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observar la evolución de los ítems mencionados en las cohortes de edad ubicadas en la 

adolescencia y la juventud. 

Por su parte, el trabajo de la antropóloga Marina Pibernat en Misoginia youtuber; conseguir 

audiencia con humor sexista (Pibernat-Vila, 2020) está enfocado en la producción de contenido 

misógino en youtube para su consumo por un público mainstream, y de este modo pone el foco en 

una de las vías para que se produzca el proceso de polinización desde las comunidades virtuales al 

mundo offline del discurso machista. Si asumimos el marco de la polinización para establecer la 

capacidad de influencia de la manosfera sobre la conceptualización social de la violencia sobre la 

mujer, es de obligada referencia el trabajo de Pibernat-Vila desde el momento en que la comunidad 

de youtubers antifeministas se erigen en punta de lanza del discurso masculinista, trasladando los 

conceptos, categorías y marcos más allá de los límites estrictos de las comunidades online que 

conforman la manosfera. 

A María Luisa Pérez Colina le debemos el concepto “racialización del sexismo”, que resume cómo 

la extrema derecha instrumentaliza los derechos de las mujeres para justificar su discurso racista 

(Ramos, 2021, pág. 46; Pérez Colina, 2020). 

El único estudio reciente en España que relaciona la amenaza de la extrema derecha violenta y las 

comunidades online de hombres solitarios y llenos de ira es el estudio de Juan Avilés Farré y José 

Luis Rodríguez Jiménez para el Memorial de las Víctimas del Terrorismo: Terroristas solitarios y 

comunidades en línea. La nueva amenaza de la extrema derecha violenta (Avilés Farré & 

Rodríguez Jiménez, 2022). Probablemente uno de los primeros trabajos en analizar en profundidad 

la relación entre las comunidades virtuales relacionadas con la manosfera, especialmente el 

colectivo “incel”, y el terrorismo de extrema derecha. Si bien en España podemos decir que todavía 

no se ha producido un ataque terrorista del calibre de los que han tenido lugar en Estados Unidos, 

Canadá, o Inglaterra vinculado a los movimientos masculinistas, no podemos obviar tan 

alegremente su vinculación con el extremismo de extrema derecha, que sí tiene una larga 

trayectoria de atentados en nuestro país. Motivo por el cual el trabajo referenciado se propone 

analizar la relación existente entre estos “lobos solitarios” (como los medios de comunicación 

tienden a denominarlos) con las comunidades online donde forjan su discurso y su 

autoradicalización. 

En cuanto a metaestudios que traten de recopilar y sintetizar las diferentes perspectivas teóricas 

recogidas por la academia española respecto a la manosfera, los movimientos masculinistas y el 
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ciberantifeminismo, es obligado señalar el trabajo de Bonet Martí: Los antifeminismos como 

contramovimiento: una revisión bibliográfica de las principales perspectivas teóricas y de los 

debates actuales (Bonet-Martí, 2021). Recopila la producción académica entorno al masculinismo 

(no necesariamente online, aunque para nuestra investigación nos centraremos en este aspecto) 

desde la primera publicación localizada en 1946 hasta la ingente producción en la academia de 

habla inglesa en el periodo 2014-2020.  
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Marco teórico 

Contexto sociohistórico 

El mundo que conocemos, cambia a una velocidad sorprendente. La sociedad contemporánea 

nada tiene que ver con la que conocieron nuestros padres, ni esta con la que conocieron nuestros 

abuelos. Los valores sociales imperantes, fruto del consenso social, han experimentado una rápida 

transformación a lo largo de las últimas décadas. 

Las relaciones sociales entre hombres y mujeres no han sido ajenas a esta vertiginosa 

transformación. La incorporación de la mujer al mercado laboral remunerado y la adquisición de 

independencia económica y cada vez en mayor medida de estudios superiores; la popularización 

de los métodos anticonceptivos que permiten retrasar (o renunciar a) la maternidad; la relajación 

de las costumbres sexuales, la desaparición de la promiscuidad como estigma, el retraso en la edad 

del primer matrimonio (Alexander, 2023), y la caída del número de matrimonios heterosexuales en 

general, la ley del divorcio… en conjunto representan y evidencian una serie de transformaciones 

sociales que han tenido un tremendo impacto en las relaciones sociales entre géneros, hasta el 

punto que la dependencia de las mujeres al pater-familias (padre o marido, según el caso) es cada 

vez menor (Isla-Joulain, 2020, pág. 206), el matrimonio y la crianza dejan de ser destino para pasar 

a ser opción, y el pacto patriarcal “una mujer para cada uno, y unas pocas para todos” pierde vigencia. 

En este contexto, emergen ciertos grupos de hombres (y algunas mujeres) que se sienten a sí 

mismos damnificados por una sociedad igualitaria, en la que sus expectativas vitales no se verán 

cumplidas, lo que les genera entre desconcierto y frustración. En palabras de Michael Kimmel: 

«La ira del hombre blanco brota de la potente fusión de dos sentimientos: la superioridad y 
el victimismo (…) en todos los casos, se trata de hombres que sienten que les han arrebatado 
algo importante (…) Se trata de una humillación con una profunda marca de género, pues 
cuando estos hombres aseguran que desean cuidar de su familia, pretenden hacerlo por sí 
solos. Los integrantes de las clases media baja y trabajadora son los últimos tíos de la historia 
que creen que, ellos solitos, deben sacar adelante a su familia y que sus esposas “no deberían 
tener la obligación de trabajar”. Como ocurriera con sus madres y abuelas, las mujeres 
deberían quedar “exentas” del mundo laboral.» 

(Kimmel, 2019, págs. 14-17) 

Conceptos clave y corrientes teóricas principales 

Entendemos por masculinismo aquella corriente ideológica conformada por agrupaciones, 

comunidades (virtuales o físicas) y movimientos integrados mayoritariamente (aunque no de forma 
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exclusiva) por hombres que tienen como característica compartida su vehemente antifeminismo 

militante, al considerar que este representa una amenaza para el género masculino y su hegemonía 

social. Reproducen en su activismo prácticas machistas, si bien la literatura académica utiliza el 

término masculinismo con el fin de reforzar la dimensión ideológica, objetivos comunes y 

estructura organizativa del movimiento, frente al concepto de “machismo”, mucho más impreciso 

(Bonet-Martí, 2021, pág. 66). 

La manosfera, término que ya es de uso común según reconoció la Fundéu en 2019, ha sido 

definida en el ámbito académico, como «un conglomerado de espacios virtuales heterogéneos que 

dan cabida a una multitud de movimientos masculinistas basados en la propagación de discursos 

misóginos y antifeministas» (García-Mingo, Díaz Fernández, & Tomás-Forte, 2022, pág. 3). 

Dentro de este conglomerado, encontramos diferentes subculturas que no tienen fronteras 

claramente delimitadas, sino que interactúan entre sí, beben unas de otras y se retroalimentan, con 

un hilo conductor común: su antifeminismo militante. Entre estas subculturas eminentemente 

(aunque no exclusivamente) digitales, destacan 4 movimientos ideológicos por ser los de mayor 

trayectoria, volumen de participantes, creadores de marcos ideológicos y lo que García Mingo y 

colaboradores denominan «producción de un conocimiento de género alternativo y antifeminista». 

Las definiciones de cada una de las subculturas están extraídas a partir de la etnografía digital de 

Lacalle, Gómez Morales y Vicent Ibáñez (2023, págs. 4-5) 

- MRA (siglas de Men’s Rights Activist), o “activista por la defensa de los derechos de los 

hombres”. Se trata de una comunidad de carácter conservador que tiene su origen en la 

disolución del Men’s LIberation Movement (MLM). Sus principales preocupaciones son la 

protección de la familia, el mantenimiento del estatus socioeconómico de los hombres tras 

el divorcio, implantar como modelo por defecto la custodia compartida impuesta en casos 

de divorcio contencioso, y la lucha por la erradicación de las denuncias falsas por violencia 

de género y agresión sexual.  

- PUA (siglas de Pick Up Artists), o “artistas de la seducción”. Alrededor de esta comunidad 

se ha erigido un potente negocio económico que tiene por objetivo enseñar a los hombres 

con menores habilidades sociales “el arte” de la seducción mediante técnicas que caen a 

menudo en el engaño y el acoso. 

- Incels (acrónimo de involuntary celibate), o célibes involuntarios. Comunidad de hombres 

cohesionada alrededor del fracaso en sus reiterados intentos de establecer relaciones 
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románticas. Esta comunidad es una de las que más ha llamado la atención de los medios de 

comunicación, debido a que han sido numerosos los actos violentos en los que los 

perpetradores aludían al nombre de la comunidad en los manifiestos con los que 

reivindicaban sus crímenes. El propio nombre con el que se conoce a esta comunidad remite 

a una frustración de carácter sexual, más que de tipo romántico. Es una de las controversias 

en el debate académico que abordaremos más adelante. 

- MGTOW (siglas de Men Going Their Own Way), o célibes por voluntad propia, hombres que 

deciden seguir su propio camino. Otros autores también utilizan el término “volcel” 

(Caldevilla-Domínguez, Barrientos-Báez, García-Manso, & Matarín Rodríguez Peral, 2022), 

por remitir a la construcción “célibes voluntarios”, si bien no es la forma empleada con 

mayor frecuencia. Mientras el colectivo incel se define por su involuntariedad, la comunidad 

MGTOW decide hacer de la necesidad virtud y se caracteriza por la voluntariedad de su 

celibato, por evitar toda relación con mujeres, ya sea de carácter sexo-afectivo o laboral. 

Una de sus mayores referencias, tal y como recuerda Laura Bates, es el denominado 

«principio de Pence», en referencia al vicepresidente de Donald Trump, Mike Pence, quien 

aseguró a los periodistas que nunca volvería a comer a solas con una mujer que no fuera su 

esposa por miedo a ser falsamente acusado de agresión sexual debido a la enorme 

repercusión del movimiento #MeToo (Bates, 2023, pág. 108). 

Estas comunidades han sido nombradas en inglés, pues la producción científica en el contexto 

español es aún incipiente y referencia en su mayoría a la literatura académica anglosajona, motivo 

por el cual en la literatura académica sobre la manosfera española se reproducen estos mismos 

términos. 

Perfil sociodemográfico 

Una primera aproximación encaminada a establecer un perfil sociodemográfico del incel tipo fue 

realizada por Michael Halpin a partir de los datos recopilados en una encuesta realizada en 2019 

entre los participantes de uno de los mayores foros incel de habla inglesa (Halpin, 2022, pág. 818). 

Según los resultados de la mencionada encuesta, por lo que respecta a la edad:  

- Un 8% de los encuestados tenía menos de 18 años 

- El 64% de los usuarios tenía entre 18 y 25 años 

- El 18% entre 26 y 30 
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- El 10% superaba los 30 años 

En cuanto al nivel de estudios:  

- El 11% de los usuarios del foro tenían estudios de posgrado 

- El 39%, estudios universitarios 

- El 50% había cursado estudios secundarios 

En cuanto a la autoidentificación según la clase social: 

- El 59% se define como de clase media 

- El 34%, de clase baja 

- Apenas el 7% se autoubica como de clase alta 

Y por último por lo que respecta al origen étnico: 

- El 56% se identificó como “blanco” 

- 8,2% de Oriente Medio 

- 8,4% Latino 

- 8,2% negro 

- 5,4% asiático 

- 5% indio 

- Y un 8,8% indicó “otros”. 

Por lo que respecta a España, la ausencia de estudios académicos sobre la comunidad 

incel/MGTOW dificulta poder elaborar un perfil sociodemográfico.  

Charo Lacalle, Beatriz Gómez-Morales y Mireya Vicent-Ibáñez recopilaron contenido publicado a 

lo largo de dos años y medio que contenía el lexema “mujer” para posteriormente realizar un 

análisis del contenido de uno de los foros más relevantes de la manosfera española, en concreto 

Burbuja.info, encontrando abundantes paralelismos con los foros más activos de la manosfera 

internacional como son Reddit y 4Chan. Sin embargo, debido al anonimato imperante, optaron por 

no aportar datos en cuanto a características sociodemográficas de los perfiles analizados (Lacalle, 

Gómez-Morales, & Vicent-Ibáñez, 2023), algo que es frecuente también en los análisis de la 

manosfera realizados en la academia de habla inglesa.  

Por lo general, el anonimato de estos foros, fuertemente defendido, dificulta poder obtener 

información fiable en cuanto a características sociodemográficas. Sin embargo, desde una 
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perspectiva criminológica y orientado a evaluar la inclusión del grupo identificado como incel en la 

definición de terrorismo, Gabriel Isla-Joulain, de la Universidad Rey Juan Carlos ha trazado unos 

primeros esbozos de perfil deducidos de forma indirecta a partir de sus comentarios en foros online: 

en cuanto a la edad situaría al incel entre la adolescencia y los 33 años, con diversidad racial, 

físicamente poco atractivo; las referencias al uso de psicofármacos son frecuentes, de lo que 

podemos deducir una pobre salud mental; también a bajos cocientes intelectuales y a trastornos 

como autismo, ansiedad o depresión. Con frecuencia se encuentran en situación de desempleo, y 

manifiestan ideas muy negativas ante la vida, como desesperación o ideación suicida (Isla-Joulain, 

2020, pág. 209). 

Si bien no hace referencia explícitamente al perfil de los usuarios de los foros y comunidades 

virtuales de la manosfera española, el estudio sobre la Caja de la Masculinidad en la juventud 

española llevado a cabo por Sanmartín, Kuric y Gómez aporta información relevante acerca de los 

perfiles sociodemográficos más susceptibles de participar de los discursos de la manosfera en 

España:  

«aquellos hombres que han finalizado estudios secundarios obligatorios (18,9%), se 
identifican con la clase alta (25%, o tienen una carencia material severa (21,7%), viven solos 
(18,5%), se posicionan en la derecha ideológica (16,9%) y se consideran muy religiosos» 

(Sanmartin Ortí, Kuric Kardelis, & Gómez Miguel, 2022, pág. 21) 

Por su parte, el estudio del CIS 3428 'Percepciones sobre la igualdad entre hombres y mujeres y 

estereotipos de género' nos indica que se adhieren a la definición literal de la manosfera, esto es, 

«comunidad de hombres que consideran que el feminismo ha ido demasiado lejos y los hombres 

son ahora los auténticos discriminados» (Glace, Dover, & Zatkin, 2021, pág. 288), un 51,8% de los 

hombres de entre 16 y 24 años, el 87% de los votantes de VOX y el 60,8% de los votantes del Partido 

Popular (CIS, 15/1/2024).  

En otras variables sociodemográficas como el nivel de estudios, económicas como la autoubicación 

en la clase social, o de creencias religiosas, el alto porcentaje de respuestas en “no contesta” o en 

“otros” hace imposible obtener conclusiones estadísticamente relevantes. 
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Tabla 1. Fuente: Estudio 3428_1 noviembre 2023. Percepciones sobre la igualdad entre hombres y mujeres. Estereotipos de género 
(muestra hombres cruzadas por variables sociodemográficas) (CIS, 15/1/2024, pág. 43) 

  Edad de la persona entrevistada 

 

TOTAL 
De 16 
a 24 
años 

De 25 
a 34 
años 

De 35 a 
44 
años 

De 45 
a 54 
años 

De 55 
a 64 
años 

De 65 
a 74 
años 

75 y 
más 
años 

Se ha llegado tan lejos en la promoción de la igualdad de las mujeres que ahora se está 
discriminando a los hombres 

Muy de acuerdo 22,4 27,5 20,9 27,6 21,9 22,7 18,9 12,8 

Bastante de 
acuerdo 21,7 24,3 19,3 18,6 23,8 20,3 21,9 25,2 

(NO LEER) Regular 0,8   1 0,5 0,4 1,3 0,9 2,1 

Poco de acuerdo 28,4 29,8 27 28,2 27,4 30,3 26,2 30,5 

Nada de acuerdo 26,2 18,4 31,4 24,4 25,6 24,7 31,4 28,7 

N.S. 0,4   0,3 0,6 0,5 0,6 0,3   

N.C. 0,2           0,3 0,7 

(N) 2.013 231 274 358 399 330 230 192 

 

 

  

44,1

51,8

40,2

46,2 45,7

42 40,8
38

TOTAL De 16 a 24
años

De 25 a 34
años

De 35 a 44
años

De 45 a 54
años

De 55 a 64
años

De 65 a 74
años

75 y más años

Hombres que creen que "la igualdad ha ido demasiado lejos y ahora se 
discrimina a los hombres", por franjas de edad
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Tabla 2. Fuente: Estudio 3428_1 noviembre 2023. Percepciones sobre la igualdad entre hombres y mujeres. Estereotipos de género 
(muestra hombres cruzadas por variables políticas) (CIS, 15/1/2024, pág. 13) 

  Estudios de la persona entrevistada 

 TOTAL PP PSOE VOX SUMAR    

Se ha llegado tan lejos en la promoción de la igualdad de las mujeres que ahora se está 
discriminando a los hombres 

Muy de acuerdo 22,4 32,3 9 61,3 2,6    

Bastante  de 
acuerdo 21,7 33,8 13,4 26,8 6,9    

(NO LEER) Regular 0,8 1,2 0,4      

Poco de acuerdo 28,4 24,4 39,4 9,6 3,4    

Nada de acuerdo 26,2 7,9 37,5 2,3 59,8    

N.S. 0,4 0,2 0,2  0,4    

N.C. 0,2 0,2       

(N) 2.013 410 443 182 271    

 

 

¿Frustración sexual, o expectativas no cumplidas? 

Los análisis del discurso incel, al aludir a la frustración sexual como variable explicativa, con 

frecuencia tienden a pasar por alto el hecho de que en el propio manifiesto fundacional del 

movimiento incel, el video y el manifiesto autobiográfico escrito por Elliot Rodger antes de la 

matanza de Isla Vista, describió su aislamiento romántico y sexual como motivación, haciendo 

44,1

66,1

22,4

88,1

9,5

TOTAL PP PSOE VOX SUMAR

Hombres que creen que "la igualdad ha ido demasiado lejos y ahora se 
discrimina a los hombres", por recuerdo de voto en generales 2023
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especial hincapié en el hecho de que nunca le habían besado (Sharkey, 2022, pág. 41). La mayor 

parte de los análisis, sin embargo, se han centrado sobre todo en la descripción de la comunidad 

incel que realiza el propio Rodger, como “un espacio lleno de hombres que están hambrientos de 

sexo, igual que yo” (Lacalle, Gómez-Morales, & Vicent-Ibáñez, 2023, pág. 2) 

En apoyo de esa teoría sobre la frustración derivada de la ausencia de relaciones románticas y no 

exclusivamente sexuales, y el estatus al que dan acceso las relaciones hetero-románticas en la 

jerarquía social, algunos de los resultados del análisis del discurso de foros incel realizados por 

Glace, Dover y Zatkin describen memes con la Rana Pepe como protagonista, un meme que la 

ultraderecha reclama como propio (Gil, 2021), observando con tristeza a una pareja heterosexual 

en bicicleta cogidos de la mano, o a la Rana Pepe llorando en la parte inferior de la pirámide de 

necesidades de Maslow donde el nivel de amor/pertenencia está ausente (Glace, Dover, & Zatkin, 

2021, pág. 291). Estas publicaciones sugieren que el origen de la frustración y de la rabia incel va 

más allá del celibato involuntario que describe la etiqueta, y tiene relación con la frustración por 

no alcanzar el estatus de pater familias al que da acceso una relación heterosexual consolidada. La 

crisis de soberanía amenazada por no poder llegar a convertirse en el hombre que desean ser en 

palabras de Sharkey (2022), un modelo en el que esposa e hijos son el complemento indispensable; 

el hecho de no poder llegar a ser el hombre que aspiraban a ser, sostén de su familia y cabeza de su 

hogar, según el modelo teórico de Kimmel (2019). 

Sin embargo, estas afirmaciones sobre desear relaciones amorosas con mujeres están atravesadas 

por un sexismo hostil y contradictorio, pues mientras dicen desear mantener relaciones con un 

arquetipo de mujer muy concreto y propio de un contexto histórico ya superado como las 

idealizadas décadas comprendidas entre los años 40 y 50 del pasado siglo, un pasado glorificado 

cuya idealización se erige en torno a la división tradicional de roles de género (Lacalle, Gómez-

Morales, & Vicent-Ibáñez, 2023, pág. 3), a su vez realizan afirmaciones abiertamente misóginas 

hacia las mujeres contemporáneas, tildándolas de interesadas, vanidosas, superficiales, 

promiscuas, desalmadas, manipuladoras, denigrándolas por su apariencia física o por su actividad 

sexual, y categorizándolas como seres infrahumanos (Glace, Dover, & Zatkin, 2021, pág. 294), 

hasta tal punto que conceptualizan la misoginia como racional (Halpin, 2022, pág. 815). 

Esta dualidad parece sugerir que desean relacionarse con mujeres, pero en un contexto y con unas 

condiciones muy distintas de las actuales, y más propias de una época en la que la jerarquía de 

géneros no estaba en cuestión y la virginidad femenina era ensalzada como valor social a preservar. 

Sus publicaciones manifiestan no únicamente un anhelo de vinculación romántico-sexual, sino 



 

29 
 

también la añoranza de una estructura social en desaparición sustentada sobre una jerarquía de 

género impugnada por el feminismo, al que culpan no solo de sus fracasos, sino de la destrucción 

de un modelo de sociedad que les ofrecía seguridad. De nuevo, la crisis de soberanía amenazada y 

la nostalgia por los privilegios perdidos. 

Sharkey no rehúye la alusión a la frustración por la pérdida de la virginidad en su análisis, pero 

define ese hito como un marcador clave en el estatus de la masculinidad hegemónica que el 

colectivo incel nunca logra alcanzar (Sharkey, 2022, pág. 43). 

Sin embargo, el hilo argumental del análisis de Sharkey enmarcado en la crisis de la masculinidad, 

es confrontado en España por autoras como García-Mingo o Beatriz Ranea, que prefieren hablar 

de resquebrajamiento de los pilares en los que se sustentaba la masculinidad hegemónica, ya que 

no se trata tanto de una crisis de la masculinidad como de «un proceso de interpelación feminista 

y de deslegitimación de valores típicamente masculinos que están desestabilizando los procesos 

de subjetivización de los hombres» (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022, págs. 11-12).de 

Masculinidad en crisis y arquetipos hipermasculinos 

Glace, Dover y Zatkin realizan un interesante análisis sobre el concepto de las masculinidades 

híbridas, que parecen subvertir pero en realidad reafirman el modelo de masculinidad hegemónica 

(Glace, Dover, & Zatkin, 2021, págs. 288-289), que contempla como hemos comentado 

anteriormente tres ejes: el distanciamiento discursivo al utilizar la victimización para reafirmar su 

papel subordinado en la escala de la masculinidad identificándose a sí mismos como “betas” o 

incluso “omegas”, el endeudamiento estratégico formando un grupo estigmatizado y denigrado 

que les otorga cohesión de grupo y una identidad grupal a la que aferrarse, y el fortalecimiento de 

los límites de la masculinidad hegemónica para restringir la masculinidad y degradar a los hombres 

que no cumplen los estrictos estándares exigidos. 

Partiendo de este concepto de masculinidades híbridas, tomaremos en consideración la 

importancia de la representación de otros hombres que se realiza en la subcultura incel, un aspecto 

que Thorburn, Powell y Chambers (2023) consideran de vital importancia al analizar los resultados 

de su etnografía digital. La representación de otros hombres, de los arquetipos en la escala de la 

masculinidad en la cosmología incel, es una faceta poco estudiada y que los autores consideran 

crucial para entender las aspiraciones frustradas del colectivo incel más allá del tópico de la 

deprivación sexual. Es por ello que sus conclusiones se reafirman en que la identidad incel ofrece a 
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los usuarios de esas comunidades una identidad grupal que les proporciona una forma “más 

honorable” de ser hombre (Thorburn, Powell, & Chambers, 2023, pág. 239).  

Entre las representaciones masculinas destaca el arquetipo GigaChad, representado por el modelo 

y culturista Ernest Khalimov (Acosta, 2021), a quien consideran el espécimen humano perfecto, 

dios de todos los Chads, medida y referente a emular. Khalimov representa la masculinidad 

hegemónica a la que los colectivos incel/MGTOW aspiran, simboliza el estatus de macho alfa en su 

interpretación de las interacciones sociales marcadas por una interpretación genéticamente 

determinista, y por lo tanto simboliza el éxito y el estatus que consideran que a ellos les está vedado 

(Thorburn, Powell, & Chambers, 2023, págs. 244-246). 

 

Ilustración 4: Ernest Khalimov, representación del arquetipo Chad, también conocido como MegaChad en las comunidades 
incel/MGTOW 

 

Ilustración 5. Caracteres meme de los arquetipos Chad y Chad Female 

Esta representación es utilizada como imagen de perfil en multitud de cuentas relacionadas con la 

versión manosférica del estoicismo desde el movimiento MGTOW, como respuesta irónica a 
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publicaciones de carácter feminista, como imagen representativa en multitud de memes que 

contraponen el mundo dominado por el feminismo actual frente a un pasado idealizado donde la 

jerarquía de género no se cuestionaba, y para explicar un concepto que es de uso frecuente en el 

análisis de las interacciones sociales entre hombres y mujeres en la cosmovisión incel/MGTOW: la 

hipergamia, definida como la creencia de que las mujeres están biológicamente predeterminadas 

a emparejarse con especímenes masculinos de mayor valor que ellas en una concepción de las 

personas atravesada por el neoliberalismo (Thorburn, Powell, & Chambers, 2023, pág. 245). Esta 

dinámica hipergámica consideran que ha sido favorecida (en su visión) por el feminismo que 

ensalza a la mujer y desprecia al hombre, y por la promiscuidad femenina facilitada por las redes 

sociales y las aplicaciones de dating. 

Es por ello que Thorburn, Powell y Chambers consideran necesario abordar la conexión entre lo que 

García-Mingo denomina “producción de conocimiento de género” que desborda los límites de los 

foros y comunidades incel online para pasar al acervo cultural general, y la hostilidad hacia las 

mujeres que deviene en violencia. Una violencia que es justificada en este tipo de comunidades que 

produce el mencionado conocimiento de género, que pasa al acervo cultural general mediante un 

proceso de polinización, en un proceso de retroalimentación misógina que busca contrarrestar los 

avances feministas en materia de lucha contra la violencia hacia las mujeres: 

«La aprobación de amigos, compañeros y líderes de grupo puede motivar a un individuo a 
actuar de acuerdo con las normas de género del grupo, por temor a ser etiquetado de una 
manera que socave la identidad masculina (…) excluyéndolo socialmente o imponiéndole un 
castigo “legítimo”. Esto es particularmente importante ya que los grupos sociales e 
instituciones identificados como masculinos hacen gran parte del trabajo rutinario de 
normalizar las actitudes misóginas y la tolerancia a la violencia contra las mujeres»  

(traducción propia) (Thorburn, Powell, & Chambers, 2023, pág. 242) 

Esta violencia contra las mujeres verbalizada de forma expresa en las comunidades incel se 

enmarca en los deseos de venganza que en ocasiones toma tintes de pornografía mental: 

fantasean de forma recurrente con un destino marcado por la soledad y la infelicidad en la que 

ellos se regodean, para todas aquellas mujeres que se han negado a someterse a la jerarquía 

patriarcal. Una búsqueda en Twitter por la frase memética “gatos y vino serán su destino”, o 

“Whiskas, Satisfyer y Lexatin”, nos sitúa frente a la dimensión del fenómeno de las fantasías de 

venganza incel. El futuro que desean para las mujeres y en especial para las feministas, es el 

presente para los incels: una Tierra Sin Hombres para todas las mujeres que rechazaron a los 
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“buenos chicos” para tener sexo con los Chads que las utilizaron y luego las abandonaron. Soledad, 

alcohol, antidepresivos y gatos conforman el arquetipo con el que fantasean (Ilustración 6).  

 

Ilustración 6. Fuente: https://twitter.com/t3mp3rl3y/status/1734995467262435802 

Cuentas de X (antes Twitter) como Capitan Bitcoin (más de 260mil seguidores) representan estas 

fantasías misóginas de un futuro marcado por soledad, el vino, los antidepresivos y la única 

compañía de felinos para las mujeres que han sido (a criterio de su público) engañadas por el 

feminismo para malgastar su juventud entre la promiscuidad y atención masculina en redes 

sociales, si no despiertan y se dan cuenta a tiempo (antes de los 35) del engaño al que han sido 

sometidas (Ilustración 7).  
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Ilustración 7. Fuente: https://twitter.com/CapitanBitcoin/status/1706291217326051575 

Fantasías que son replicadas hasta el infinito por otras cuentas de la misma temática, reutilizando 

material de la cultura pop para su reinterpretación particular (Ilustración 8). 

https://twitter.com/CapitanBitcoin/status/1706291217326051575
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Ilustración 8. Fuente: https://twitter.com/Aristogiton_/status/1700934291578855533 

Lo que podrían ser una serie de memes o un pareado con cierto afán jocoso, es recogido por figuras 

de la talla de César Vidal para dotarlo de categoría social (Ilustración 9). 

 

Ilustración 9. Fuente: https://twitter.com/esCesarVidal/status/1700268123163971946 
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«El miedo lleva a la ira, la ira lleva al odio, el odio lleva al sufrimiento, y el 

sufrimiento al lado oscuro» 

La mayor parte de los análisis del discurso y de las etnografías digitales realizadas alrededor de la 

subcultura incel refieren al odio y a la ira como las emociones más comunes, y origen de su 

radicalización. Es por ello que resulta significativo que las investigadoras del departamento de 

Psicología Aplicada de la Universidad de Portlan, en su artículo para la revista Psychology of Men 

& Masculinities, también identificaran emociones como dolor y tristeza en las publicaciones más 

populares de un foro incel tras su análisis del discurso (Glace, Dover, & Zatkin, 2021, pág. 290). 

Blake y Brooks (2023) en su artículo sobre por qué las sociedades contemporáneas no deberían 

ignorar el problema que representan las comunidades y sobre todo la prevalencia del discurso incel, 

refieren la ira como variable explicativa de la radicalización, mientras que entre las causas de la 

hostilidad reaccionaria de su discurso aluden a la frustración sexual y el rechazo sexoafectivo a 

partir de la premisa de que el colectivo incel sostiene que el sexo es un derecho humano básico que 

les es negado y por lo tanto debería ser un delito punible demandando la intervención del Estado 

para “redistribuir el sexo” limitando así la libertad de elección de las mujeres (Blake & Brooks, 2023, 

pág. 111), pero el abordaje que realizan es puramente teórico a partir del análisis del discurso.  

Mientras Glace, Dover y Zatkin se encontraban realizando la recopilación de datos en su trabajo de 

campo en uno de los foros incels alojados en Reddit (probablemente la comunidad de foros con 

más usuarios y mayor actividad de internet, junto con 4Chan, caracterizadas por su anonimato), 

este subforo tuvo que ser cerrado por los administradores debido a las expresiones de apoyo al 

atentado terrorista cometido por Elliot Rodger (Glace, Dover, & Zatkin, 2021, pág. 290). Tuvieron 

que continuar su investigación en otro subreddit, que también fue baneado poco después por el 

mismo motivo. 

Catharina O’Donell y Eran Shor (2022) realizaron un análisis cualitativo del contenido de otro foro 

incel para analizar qué opinan sobre la violencia ejercida por miembros individuales en nombre de 

la comunidad incel, en concreto sobre el ataque de Alek Minassian en Toronto. Lo que encontraron 

fue un apoyo abrumador al ataque en concreto y a la violencia generalizada. 

Ambos hechos no son casuales, lo que sugiere que las tesis de Blake y Brooks sobre por qué no 

deberíamos ignorar el problema que representan las comunidades incel y su apoyo a la violencia 

van en la línea correcta. O’Donell y Shor concluyen en la necesidad de contemplar al colectivo incel 

como un grupo terrorista potencial afianzado en los principios del supremacismo masculino, del 
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mismo modo que se contemplan los grupos supremacistas blancos dentro de las amenazas 

terroristas potenciales. 

En este sentido, Thorburn, Powell y Chambers sitúan la subcultura incel en una cosmovisión 

extremista en muchos aspectos análoga a las creencias yihadistas y de extrema derecha radical 

(Thorburn, Powell, & Chambers, 2023, pág. 238). La referencia al yihadismo no es en absoluto 

arbitraria, pues el concepto de “sharía blanca” o “envidia de sharía” figura entre las referencias 

habituales en los discursos incel y de extrema derecha, en referencia a cómo las sociedades 

musulmanas radicales sí han conseguido volver a un orden social en el que la primacía del varón es 

incontestada y el feminismo no tiene absolutamente ninguna relevancia social.  

Una de las primeras ocasiones en las que pudimos observar el eslogan “¡Sharía blanca ya!” fue en 

el encuentro neonazi celebrado en Charlottesvilles (Iriarte, 2021), donde un supremacista blanco 

embistió con su coche a una multitud, provocando la muerte a una manifestante antiracista e 

dejando heridas a otras 34 personas (Faus & de Llano Neira, 2017). 

En el concepto de “sharía blanca” se envuelve la idea de que la única forma de salvar la raza blanca 

de la invasión musulmana consiste en imitar en Europa el ejemplo de los yihadistas mediante el 

sometimiento, violación y restricción de derechos y libertades de las mujeres blancas por parte de 

los hombres blancos:  

«el mundo islámico es la única civilización actual en la que prevalece un patriarcado extremo 
y estrictamente regulado. La sharía es el único ejemplo vivo cercano a la sociedad patriarcal 
que tuvo en el pasado el hombre occidental» 

 (Kaiser, 2022, págs. 187-188).  

Susanne Kaiser dedica todo un capítulo de su libro a abordar el concepto de la sharía blanca en las 

comunidades incel (Kaiser, 2022), relacionando el miedo paranoico a que Europa sea tomada por 

conquistadores musulmanes y el ideario terrorista de derechas de Anders Behring Breivik, autor de 

la masacre de Oslo y Utoya, el atentado más sangriento del país desde la Segunda Guerra Mundial, 

tal y como relata Asne Seierstad en “Uno de los nuestros” (Seierstad, 2022). En este atentado, los 

análisis se centraron en temáticas que giraban alrededor del antiislamismo y el discurso 

antiinmigración, pero como nos recuerda Kaiser, «en su manifiesto, Breivik dedica unas 100 

páginas exclusivamente al peligro que supone el feminismo para la civilización europea y a la utopía 

de “reimplantar” el patriarcado» (Kaiser, 2022, pág. 177). 
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Para evitar la supuesta invasión musulmana de Europa por la vía de las alta tasa de natalidad del 

colectivo inmigrante y las tasa de natalidad “suicidamente baja entre las europeas”, lo que es 

conocido entre la derecha supremacista blanca como la Teoría del Gran Reemplazo, Breivik 

propone en su manifiesto «nosotros, los conservadores culturales, debemos tomar el control 

político y militar de Europa occidental, reconstruir el patriarcado y obligar a las mujeres a reconocer 

su lugar en la sociedad», mientras señala el modelo de familia idealizado de los años 50 como el 

ideal que se debe restaurar, y considera que ha sido debilitado por el feminismo abriendo con ello 

la puerta de entrada al islam (Kaiser, 2022, págs. 181-182). 

Entre las ideas de Breivik para luchar contra lo que considera una invasión musulmana de Europa, 

en línea con las ideas de la corriente supremacista blanca, y que a su vez entroncan con el discurso 

incel de la restricción de derechos y de la capacidad de elección de las mujeres dentro lo que Kaiser 

denomina sharía blanca, cabe citar: el derecho exclusivo de los padres (masculino no genérico) a la 

patria potestad para que el padre vuelva a ser figura de autoridad y cabeza de familia; el derecho 

paterno a educar a sus hijos e hijas mediante el ejercicio de la violencia; la abolición del derecho al 

divorcio sin causa justificada; la eliminación de los métodos anticonceptivos y la prohibición del 

aborto; proscribir el sexo fuera del matrimonio; y disuadir a las mujeres de seguir una carrera 

profesional (Kaiser, 2022, págs. 184-185). 

Como alerta Kaiser, no se trata de delirios de un loco, sino de un programa de transformación 

social, como queda patente ante los diversos actores políticos y sociales que intentan traducir estas 

ideas en acción política.  

Controversias y ejes de tensión del debate académico 

Una de las principales controversias en el debate académico radica precisamente en si su 

frustración y el motivo de su ira hacia las mujeres tiene su origen en una frustración de carácter 

sexual, como sostienen autoras como Laura Bates (2023), o si esta ira tiene un componente más de 

tipo afectivo-sexual, como es la hipótesis que sostenemos, de acuerdo con García-Mingo y 

colaboradores, y con Lacalle y colaboradores. En ese sentido, es significativa la cita de la socióloga 

Eva Illouz que reproducen Lacalle y colaboradores: 

«Los incel son la manifestación (violenta) de un nuevo orden social donde la sexualidad y la 
intimidad son signos de estatus, e incluso de membresía social» 

(Lacalle, Gómez-Morales, & Vicent-Ibáñez, 2023, pág. 5) 
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Tomemos como ejemplo y punto de partida la publicación en X (antes twitter) de una cuenta 

dedicada al “análisis de la masculinidad bajo el nuevo orden social” de un autodenominado Dr. en 

psicología con más de 13mil seguidores. La publicación (Ilustración 10) resume perfectamente la 

dicotomía que es la caja de herramientas con la que el colectivo incel se enfrenta a las 

transformaciones sociales del mundo actual.  

Como podemos observar en la Ilustración 10, alude a las características de la esposa ideal, y en ella 

contrapone el feminismo y una serie de características que podrían atribuirse a una ideología 

progresista, frente al arquetipo de la esposa ideal en la cosmovisión incel: virgen, de derechas, 

antiaborto, quiere tener hijos y formar una familia tradicional, no se expone en redes sociales y 

votaría a VOX. Es lo que en el argot propio de la manosfera denominan “una mujer de alto valor”. 

 

Ilustración 10. La esposa ideal en la manosfera frente a la mujer feminista actual. Fuente: 
https://twitter.com/t3mp3rl3y/status/1746953891344777435 
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La publicación, dirigida a un público muy específico, nos interpela acerca de la esposa ideal, y 

cuando alude al sexo únicamente lo hace como connotación negativa de la promiscuidad sexual (el 

“body count” hace referencia al número de parejas sexuales) asociada al arquetipo feminista. Vale 

la pena señalar la importancia atribuida a la virginidad femenina (un valor que tiene connotaciones 

negativas y de fracaso en los hombres de la comunidad incel), hasta el punto de destacarlo como 

valor deseado en la esposa ideal. Tampoco podemos obviar la alusión directa a un partido político, 

opción que sería la elegida por “la esposa ideal” para el colectivo incel. Tampoco son casuales las 

alusiones al veganismo y al cambio climático, englobadas en el conspiracionismo que transpira la 

manosfera. 

Otro de los ejes importantes en torno a los que pivota el debate académico sobre la manosfera es 

el que hace referencia a su importancia, a su capacidad de influencia y de transformación social. 

Determinados autores sostienen, con argumentos basados en investigaciones de tipo cuantitativo, 

que se trata de una comunidad pequeña y con escasa relevancia, como por ejemplo Blake y 

Brooks (2023) que cuantifican el fenómeno entre 60.000 y 100.000 participantes activos a nivel 

mundial. Sin embargo, solo en España esta cifra se ha visto superada por abordajes como el de 

García-Mingo, que sitúa la importancia del fenómeno en el origen de discursos que desbordan los 

límites de las propias comunidades online y devienen parte de la cultura general a través del 

“conocimiento de género” que producen, como por ejemplo la justificación de la prostitución a 

partir de la premisa del sexo como derecho humano básico y la necesidad de la redistribución del 

sexo, o la restricción del derecho al aborto o la limitación del derecho al divorcio. 

García-Mingo, Díaz Fernández y Bates afirman que la capacidad de influencia de estas 

comunidades excede los límites de los propios espacios virtuales gracias a la réplica de sus 

discursos, conceptos y producción de conocimiento de género en medios de comunicación, a través 

de comunicadores categorizados como “políticamente incorrectos”, y por la acción política de 

determinados partidos ultraconservadores que gustan de situarse a sí mismos como la opción 

antisistema, incorrecta, al margen del consenso social mayoritario como VOX. 

Un tercer eje lo compone el debate alrededor de lo que podríamos denominar un posicionamiento 

normativo: cómo deberíamos abordar el crecimiento del ciberantifeminismo, cómo afrontar al 

auge de la derecha populista y los intentos de apropiación del “feminismo auténtico” por parte 

tanto de la derecha radical colmo del antifeminismo religioso, cómo intervenir para frenar el avance 

de la “post-verdad” y las “fake news” de las que no solo se nutren sino que producen, y cómo hacer 

frente al crecimiento de las ciberviolencias (Bonet-Martí, 2021, págs. 67-68). Y más importante aún, 
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¿cómo frenar el auge popular de discursos que minimizan y justifican la violencia contra las mujeres, 

el recorte de derechos y libertades, y cuestionan la capacidad de elección en cuanto a sus relaciones 

afectivo-sexuales? 

En relación a este último eje, resultó francamente decepcionante la primera sesión pública sobre 

redes sociales como espacio físico de participación que tuvo lugar el 11 de enero en la sede del 

Parlament de Catalunya. En esta sesión, mientras la jurista Laia Serra expuso de manera 

contundente cómo la violencia impacta en las mujeres activistas al margen de una cuestión 

meramente individual, desde una perspectiva civil, del ejercicio de derechos y de calidad 

democrática; cómo desde organizaciones políticas se obtenía rédito electoral; y cómo desde foros, 

plataformas e influencers se monetiza la violencia contra las mujeres… las eurodiputadas 

presentes, pese a identificar el continuo de la violencia en esos discursos, aludieron a la dificultad 

de regularlos mediante el reglamento de servicios digitales (actualmente en elaboración), que 

únicamente actúa contra los discursos de odio ilegales que constituyen la punta del iceberg, 

mientras se posicionaban en contra de regular la esfera privada y a favor de proteger la libertad de 

expresión incluso cuando es utilizada para ejercer violencia contra las mujeres, al considerar que de 

otro modo todas nuestras acciones estarían bajo control y esto representaría un efecto indeseado. 

Por último, la relación de las comunidades masculinistas online con partidos políticos de corte 

ultraconservador es otro de los ejes entorno a los que se articula el debate académico. ¿Hasta qué 

punto la manosfera tiene capacidad de influencia en propuestas políticas más radicales que surgen 

de la manosfera, y cómo se vehiculan a través de partidos políticos como VOX? Como nos 

recuerdan García Mingo y colaboradores: 

«el ultranacionalismo de VOX no se puede entender sin su antifeminismo, puesto que la 
batalla contra la ideología de género forma parte de su mito fundacional y su estrategia de 
polarización» 

(García-Mingo, Díaz Fernández, & Tomás-Forte, 2022, pág. 2) 

Espacios de representación política de la misoginia 

Incomprensiblemente, la academia de habla española no ha tenido el mismo interés en el 

fenómeno que la academia de habla inglesa. Probablemente porque los atentados reseñados han 

tenido lugar principalmente en el área de influencia de Estados Unidos, Canadá y Reino Unido, la 

academia española y latinoamericana no han prestado apenas atención al auge de los grupos online 

reunidos en torno al resentimiento, el odio a las mujeres y los deseos violentos de venganza. De 
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hecho, en los archivos de la Policía Nacional en 2022 no constaba ningún foro radicalizado en 

España (Gonsalvez, 2022).  

A medida que en España la extrema derecha alcanza mayor repercusión política y mediática, 

determinados discursos adquieren notoriedad pública, e incluso legitimación social en ciertos 

espacios, como son los grupos que se consideran criminalizados por el feminismo y las leyes contra 

la violencia sexual, o injustamente tratados por la Ley Integral contra la Violencia de Género (LIVG 

1/2004), y que justifican las violaciones por las “malas elecciones” de las propias mujeres y los 

asesinatos machistas por el supuesto maltrato sufrido por esos hombres a manos de sus parejas. 

Pese a que en España todavía no se han producido atentados masivos de carácter misógino, no 

podemos obviar la tremenda influencia que estos discursos ejercen en la justificación y 

legitimación de la violencia contra las mujeres, así como en la deslegitimación de las políticas 

públicas orientadas a reducir la violencia sexual y la violencia de género. 

Tampoco son ajenos a estos discursos las generaciones más jóvenes, especialmente permeables a 

los argumentos de los youtubers e influencers de referencia, y como hemos visto, la cohorte de 

edad más proclive a considerar que los avances del feminismo son excesivos y ahora son los 

hombres quienes son injustamente discriminados. Toda una constelación de espacios, desde los 

PUA o artistas de la seducción hasta los MGTOW, hombres que deciden seguir su propio camino al 

margen de las mujeres, pasando por gymbros, criptobros, o influencers que explican a adolescentes 

y jóvenes cómo convertirse en hombres exitosos y “de alto valor” para atraer a su vez a “mujeres 

de alto valor”, son numerosas las vías por las que los discursos que refuerzan la masculinidad 

hegemónica tradicional y criminalizan el feminismo como destructor de los valores morales en los 

que fueron educadas generaciones anteriores. Discursos que son canalizados a su vez por la 

extrema derecha para su representación política en un programa de transformación social de corte 

autoritario. 

El documental Sense Ficció emitido en TV3 el 20 de febrero sobre la red ultra, y cómo la estrategia 

digital de la ultraderecha está imbricada con la monetización que hacen los “fachatubers” da buena 

cuenta de esta simbiosis (Sense Ficció, 2023). En este documental, Jordi Muñoz, director del Centre 

d’Estudis d’Opinió, expresa la hipótesis de que en este movimiento de los jóvenes hacia la derecha 

y la extrema derecha hay un punto de reacción contra el establishment, al pasar las ideas del 

movimiento feminista y las del movimiento LGTBI haber pasado de algún modo a ser las oficiales 

al ser defendidas desde los equipos docentes y los centros. 
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Paralelamente, la pérdida de credibilidad de los medios de comunicación tradicionales ha 

propiciado que las generaciones más jóvenes no se informen a través de los canales habituales 

(prensa, radio y televisión), que están para esta cohorte de jóvenes totalmente desacreditados: se 

informan a través de redes sociales, particularmente TikTok, Youtube, Instagram y Twitter. Según 

el sociólogo e investigador en propaganda digital Iago Moreno, la extrema derecha ha hecho una 

apuesta estratégica por estos canales, donde construir su propia red de comunicadores para 

propagar sus ideas. Estos comunicadores hablan el mismo lenguaje que el público al que se dirigen 

y, en palabras de la doctora en ciencias políticas Anna López Ortega, al no haber intermediación 

entre estos influencers y su audiencia, las campañas de desinformación y fake news llegan a la 

juventud sin ninguna respuesta (Sense Ficció, 2023). 

Descartar con indulgencia la importancia de estos grupos nos conduciría a la sorpresa al constatar 

la victoria de Trump apelando (entre otros) al victimismo de estos hombres, a subestimar el auge 

de VOX cuando niega la violencia de género, a no comprender por qué terroristas como Elliot 

Rodger o Alek Minassian son encumbrados como caballeros de una cruzada por los derechos de los 

hombres, por qué los discursos neomachistas y abiertamente misóginos se abren paso en las aulas 

de secundaria, por qué fallan las campañas y las estrategias destinadas a luchar contra la violencia 

de género, o por qué el electorado de extrema derecha tiene un perfil tan marcadamente masculino 

con especial incidencia entre los jóvenes de 18 a 24 años. 

En este trabajo nos proponemos abordar hasta qué punto el movimiento incel y la extrema derecha 

comparten discursos, análisis social y propuestas políticas. En concreto, trataremos de analizar el 

modelo de sociedad propuesto por el movimiento incel, el papel de la masculinidad y del arquetipo 

del pater-familias en ese modelo y el papel que otorgan a la mujer por contraposición, cómo 

analizan desde su perspectiva el impacto de las transformaciones sociales que han tenido lugar en 

la sociedad española contemporánea, qué papel atribuyen al feminismo en estas transformaciones, 

y cómo desde la extrema derecha se vehiculan estas narrativas en propuestas programáticas 

concretas. 
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Preguntas de investigación y objetivos 

En esta investigación nos preguntamos si la ausencia de sexo es la variable explicativa más 

relevante del fenómeno de los “célibes involuntarios”, tal y como numerosas investigaciones 

académicas afirman. ¿Hasta qué punto podríamos afirmar que es la ausencia de relaciones de 

carácter afectivo, y su implicación en la construcción de la identidad “hombre y padre de familia”, 

la variable alternativa que podría explicar este fenómeno, y no la falta de sexo en sí misma? 

¿Qué características tiene el modelo de sociedad al que aspiran? ¿Cómo son las relaciones entre 

hombres y mujeres en esa sociedad? ¿Cómo interpretan la masculinidad, y en concreto el arquetipo 

del pater-familias? ¿Qué papel otorgan a la figura de la mujer por contraposición? ¿Cómo encaja la 

falta de relaciones afectivo-sexuales en este modelo de sociedad, y con el modelo “hombre y padre 

de familia”? ¿Qué papel juega en ese modelo la virginidad femenina como valor, frente a la 

virginidad masculina como fracaso? 

Desde el momento en que culpan al feminismo de haber socavado el modelo de familia al que 

aspiraban, el feminismo como movimiento y como filosofía se convierte en culpable de su 

frustración vital y objeto de su rabia. Pero ¿de qué feminismo hablan? ¿A qué feminismo se 

refieren? ¿Qué fuentes citan y cómo las interpretan? 

¿Hay diferencias entre comunidades nacionales en cuanto a la intersección entre racismo y 

misoginia? ¿Cómo conceptualizan la inmigración, y cómo analizan el choque cultural que supone 

la existencia de otras comunidades con valores y culturas distintas? 

En concreto en lo que respecta a la incelosfera española, ¿en qué puntos entra en contacto el 

modelo de sociedad que promueven con partidos políticos del espectro de la extrema derecha, y 

en particular VOX, con la sociedad idealizada por la comunidad incel/MGTOW? ¿Qué puntos de su 

discurso, su programa electoral, o su praxis allí donde tienen responsabilidades de gobierno, 

conecta con los discursos de la comunidad incel? 

  



 

44 
 

Hipótesis 

La bibliografía académica sobre el fenómeno incel se ha centrado en gran medida específicamente 

en analizar la frustración sexual del colectivo de hombres que componen esta comunidad. El 

propio nombre adoptado de “célibes involuntarios” sugiere una conexión directa entre la 

autoidentificación grupal y la ausencia impuesta de sexo. 

Sin embargo, nuestra hipótesis de investigación es que la carencia de sexo no es necesariamente el 

origen de su frustración, sino un componente secundario. 

La hipótesis principal de la que parte la presente investigación consiste en que la variable 

explicativa hay que buscarla en la ausencia de relaciones afectivo-sexuales, no exclusivamente 

sexuales, y en concreto en el estatus en la jerarquía social que atribuyen al hombre heterosexual 

como cabeza de familia.  

En concreto, nos proponemos investigar si se cumple que la fuente de su malestar radica en las 

expectativas incumplidas: en el futuro idealizado en pareja, y con él el estatus de pater familias en 

la estructura social que ven inalcanzable, debido a sus dificultades para entablar relaciones 

afectivo-sexuales en los términos en los que desean construirlas. 

Trataremos de abordar la idea en nuestra investigación acerca de si la frustración y la rabia que 

expresan no estarán centradas tanto en la ausencia de sexo (que muchos de ellos suplen 

recurriendo a la prostitución sin que eso les genere un problema de disonancia cognitiva, pese a la 

categoría de “célibes” que identifica al colectivo), sino en el fracaso de una expectativa vital 

centrada en ser padre de familia y jefe de un hogar a imagen y semejanza del modelo de sus 

padres y abuelos.  

Cuando en los foros y comunidades incel se alude a que se echa de menos el modelo de sociedad 

de los años 40-50, no es porque en aquella época los hombres pudiesen ser promiscuos y tuviesen 

mayor facilidad de tener relaciones sexuales: idealizan aquella época en la que el divorcio estaba 

prohibido, las mujeres no tenían relaciones antes del matrimonio, y las parejas por norma general 

duraban “para toda la vida”. En concreto, desean adquirir el estatus social de “ser padre”, emular a 

sus figuras de referencia masculinas de su familia, y el no haberlo logrado ni tener expectativas de 

llegar a lograrlo les causa una enorme frustración. 

Todas estas hipótesis son las que nos proponemos someter a contrastación a partir de la 

metodología expuesta a continuación.  
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Metodología 

Por las características de la investigación que nos proponemos abordar, se hace necesaria una 

metodología con un enfoque predominantemente cualitativo. Dadas las características de los 

trabajos de investigación analizados que han aportado resultados significativos, proponemos 

como metodología principal la etnografía digital.  

Asimismo, completaremos la observación de foros, blogs, wikis, redes sociales, y grupos de 

discusión de ideología incel/MGTOW con el análisis del discurso.  

Tal y como expone Álvaro Suárez-Vergne en su reflexión sobre las posibilidades de la etnografía 

digital en la exploración y análisis de comunidades proscritas (Suárez-Vergne, 2020), este tipo de 

estudios requieren un replanteamiento metodológico respecto a la etnografía clásica. 

Dadas las características de la comunidad que pretendemos observar, la no intervención se 

antoja como una herramienta fundamental que posibilita el acercamiento, ya que explicitar la 

condición de investigadora podría suponer la expulsión inmediata de los espacios, cercenando así 

la investigación. Del mismo modo, el anonimato para los sujetos estudiados constituye la 

condición de posibilidad para que exterioricen su discurso. Por esta razón de seguridad, hemos 

decidido descartar la entrevista personal semiestructurada como parte de la recogida de datos 

etnográficos. Se trata de una técnica que puede resultar altamente interesante por la capacidad 

de poder preguntar directamente y obtener respuestas a aquellas cuestiones ambiguas o que 

pueden no quedar del todo claras para personas no iniciadas en la comunidad, así como la 

capacidad de preguntar acerca de las motivaciones no reflejadas de forma explícita en foros y 

redes públicas. Sin embargo, creemos por otra parte que los riesgos dadas las características de la 

comunidad analizada y los antecedentes personales, superan con mucho a los beneficios en el 

contexto de un TFG. 

En cuanto al concepto de campo, Suárez-Vergne también sugiere la necesidad de un 

replanteamiento. Si en la etnografía tradicional, entendemos por campo un contexto geográfico y 

temporal determinado, en la etnografía digital estos límites se difuminan, de modo que 

entendemos por campo a grupos de sujetos con intereses, discursos, prácticas culturales 

comunes e identificables, y una identidad colectiva (Suárez-Vergne, 2020, págs. 5-6). En cuanto al 

marco temporal, prestaremos especial atención a los materiales, textos y memes producidos 

entre septiembre de 2023 y mayo de 2024, periodo en el que transcurre esta investigación. 
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Por lo que respecta al análisis del contenido de los mensajes de texto de los foros analizados, no 

es nuestro interés elaborar un análisis estadístico los mensajes o contenidos de las categorías y 

subcategorías, ni es nuestra pretensión someter los foros y perfiles analizados a una especie de 

vaciado temático. El análisis del contenido que proponemos es cualitativo resulta, una 

herramienta que tiene en cuenta la dimensión simbólica del componente discursivo, para el 

análisis del discurso (Ballestín González, 2021). 

Dado que se trata de una tarea de codificación y categorización de la información (Ballestín 

González, 2021, pág. 31), realizaremos una tarea de recopilación, categorización y codificación de 

contenidos en tres etapas según la metodología propuesta por Charo Lacalle, Beatriz Gómez 

Morales y Mireya Vicent-Ibáñez (2023):  

1. Lectura exhaustiva 

2. Codificación manual en temas y subtemas 

3. Análisis 

No obstante, debemos tener en cuenta que se trata de una tarea que tiene una gran carga de 

interpretación, tal y como Mariona Ferrer i Fons destaca en La Investigación cualitativa: 

«El análisis del contenido es una técnica que trata de inferir las características de los 
mensajes verbales por medio de la identificación objetiva y sistemática de los objetivos 
comunicativos (…) A partir del análisis de contenido, podemos valorar cuál es la estrategia 
comunicativa de los actores políticos e instituciones, entre otros, en cuanto a la transmisión 
de determinados posicionamientos ideológicos» 

 (Ferrer i Mons, 2021, pág. 34) 

Codificación. Áreas temáticas de análisis 

Durante el trabajo de campo, hemos recopilado durante el tiempo que ha durado la investigación 

una tabla de contenidos segmentada por temas y subtema. Por el conocimiento previo que 

teníamos de estos espacios, y de los resultados de las etnografías trabajadas durante el proceso 

de investigación previa, en particular los trabajos de Laura Bates (Bates, 2023), Susanne Kaiser 

(Kaiser, 2022), García Mingo y colaboradores (García-Mingo & Díaz Fernández, 2022)  y Michael 

Kimmel (Kimmel, 2019), proponemos las siguientes áreas temáticas, aunque dejamos la puerta 

abierta para nuevos temas que puedan demostrar o refutar nuestra hipótesis: 

• El hombre: arquetipos, características, tipologías o categorías, y su papel en la sociedad. 

o En particular, prestaremos atención al papel que otorgan a la paternidad 
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• La mujer: arquetipos, características, tipologías o categorías, y su papel en la sociedad. 

o La prostitución. Cómo la conceptualizan, qué papel le otorgan 

• Modelo de sociedad idealizada y críticas a la sociedad actual. 

• Feminismo: cómo lo conceptualizan, de qué fuentes beben, qué feminismo citan, cómo lo 

citan, en qué términos, qué reinterpretación hacen. 

• Relaciones entre géneros y críticas al modelo contemporáneo de relación entre hombres 

y mujeres tendente a la búsqueda de la igualdad. En particular, dadas las hipótesis 

expresadas anteriormente, y al contener las variables explicativas de nuestro trabajo, 

prestaremos especial atención dentro del apartado de relaciones entre géneros a dos 

aspectos capitales: 

o El sexo. 

o Las relaciones de pareja 

• Partidos políticos que representan estas ideas y cuya acción política se orienta a 

promover el modelo de sociedad idealizado en las comunidades incel. 

Dado que hasta ahora en la bibliografía analizada se ha pasado muy por encima de ciertos 

conceptos, creemos especialmente relevante centrar el análisis el ellos, por estar relacionados 

con nuestra hipótesis de trabajo. Estos ejes conceptuales son los siguientes: promiscuidad, 

virginidad (femenina), hipergamia, maternidad, relaciones idealizadas, body count, trad wives o 

relaciones familiares tradicionales, precariedad laboral y género. 

Dilemas éticos de la etnografía 

La observación participante como técnica de trabajo de campo presenta limitaciones y unos 

dilemas éticos que han devenido clásicos. Tal y como refleja Laura Bates en su preocupación 

inicial (Bates, 2023), una participación activa al mimetizarse con el entorno estudiado podría 

suponer en cierto modo una realimentación de los discursos de odio misóginos y de la violencia, y 

una participación distante y cuestionadora supondría la falta de integración en el grupo y en 

última instancia podría provocar la expulsión del mismo.  

No podemos obviar que la propia dinámica de estos grupos hace que la infiltración sea un asunto 

delicado, especialmente siendo mujer y teniendo ya una trayectoria bastante conocida por estos 

grupos en el activismo feminista. La menor sospecha puede conllevar la expulsión inmediata e 

inapelable de los espacios, lo que decapitaría irremediablemente la investigación. Álvaro Suárez-

Vergne, en la citada reflexión sobre comunidades proscritas, llega a la conclusión de la necesidad 
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de una postura pragmática que abogue por la observación pasiva, toda vez que aquellos perfiles 

que no comportan los ideales del grupo ven vetado su acceso, lo que haría inviable la observación 

(Suárez-Vergne, 2020, pág. 9) 

Por experiencias pasadas en el ámbito del activismo, conocemos que el comportamiento habitual 

de las cuentas influencers suele consistir en exponer sin piedad a mujeres feministas al acoso 

masivo, en monetizar este acoso, en guardar celosamente su identidad y en difundir bulos con 

probado conocimiento de su falsedad1, por lo que un abordaje académico desde una perspectiva 

feminista plantea serios retos en cuanto al acercamiento a quienes gestionan estos perfiles.  

Es por todo lo anterior que llevaremos a cabo una observación no participante y descartamos 

inicialmente el abordaje mediante entrevistas.  

 
1 Esta autora ha sido víctima de la creación de un perfil falso en Twitter con su nombre y su foto con el único objetivo de difundir 
capturas de pantalla falsas. El fake se perpetró en diciembre de 2016, ha sido difundido de manera organizada durante años por 
cuentas de la manosfera con miles de seguidores que no han manifestado ningún interés cuando se les hizo saber que estaban 
difundiendo capturas falsas. Incluso una personalidad destacada como es el subinspector de policía Alfredo Perdiguero contribuyó 
a su difusión, y cuando la propia autora le hizo notar que estaba difundiendo entre sus seguidores una captura falsa creada para 
acosar a una ciudadana anónima, por toda respuesta procedió a bloquear sin borrar el tuit inicial. Bajo este prisma, consideramos 
que es comprensible que la autora tome todas las precauciones a la hora de aproximarse a determinados perfiles. 
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Análisis  

Limitaciones de la investigación 

A la hora de plantear los resultados de la investigación, se hace necesario destacar dos 

características de la misma: la invisibilidad de la investigadora en los foros y redes sociales 

analizadas, y la importancia del anonimato, condición sine qua non para que los sujetos se 

expresen libremente.  

La imposibilidad de contactar presencialmente con individuos miembros de estas comunidades, 

fruto de la importancia otorgada al anonimato, de la desconfianza hacia quienes no comparten 

su discurso, y de las fuertes restricciones hacia los sujetos considerados como intrusos, dificulta la 

validación de los resultados. Tal y como Suárez-Vergne apuntaba, es paradójicamente este 

mismo anonimato el que lleva a una exteriorización de prácticas y discursos que, en su versión 

más extrema, todavía no forman parte de lo que podríamos denominar “socialmente aceptado” 

(Suárez-Vergne, 2020, pág. 5). 

Resultados 

La ideología y las motivaciones de las comunidades incel y MGTOW pivotan entorno a tres ejes 

principales: 

1. La conceptualización de la mujer actual: interesada, superficial, promiscua, degenerada, 

irresponsable, indeseable… frente a la mujer idealizada como esposa ideal, producto de 

sociedades de épocas varias décadas precedentes: virgen, católica, blanca, sin tatuajes, sin 

redes sociales, sin vida social más allá de la familia, sin contacto con otros hombres, desea 

formar una familia tradicional… El colectivo de mujeres denominado trad-wives aspira a 

emular este ideal de esposa tradicional. 

2. La figura del pater-familias: en la sociedad idealizada por la comunidad incel/MGTOW, así 

como entre las trad-wives, el padre de familia es una figurada venerada y respetada, un 

estatus que incels y MGTOW desearían alcanzar. La conceptualización del hombre actual 

en general, tiene un carácter ambivalente: por un lado, está cargada de desprecio hacia el 

arquetipo denominado “beta”, y por otro de envidia hacia quienes tienen aquello a lo que 

ellos aspiran y no logran alcanzar. Recordemos el concepto de endeudamiento estratégico 

de Glace, Dover y Zatkin (2021) sobre masculinidades híbridas: conformarse como grupo 
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estigmatizado y denigrado les otorga cohesión de grupo, una identidad grupal a la que 

aferrarse, y fortalecen los propios límites de la masculinidad para degradar a otros hombres 

(los “beta”) que no cumplen los estándares exigidos. 

3. La sociedad actual, corrompida por el feminismo, que ha destruido el modelo de familia 

al que aspiraban al dotar a las mujeres de derechos y ampliar su capacidad de elección; 

frente a una sociedad idealizada construida sobre la jerarquía de género en la que el hombre 

tiene el estatus dominante y que ellos perciben que les es negado en la sociedad actual, lo 

cual expresan como un derecho agraviado. 

 

La cultura incel/MGTOW ha desarrollado una serie de conceptos propios que, interconectados, 

componen toda una cosmovisión antropológica de la sociedad contemporánea. Despliegan un 

modelo de sociedad alternativo e idealizado, en contraposición con la sociedad actual en 

decadencia por culpa del feminismo, en la que las mujeres han desertado de su rol como esposas y 

madres para abandonarse a la promiscuidad sexual.  

Destaca la idea que tienen de la mujer actual, a la que caracterizan con adjetivos como los 

siguientes: parásitas, zorras, simples, manipuladoras, chismosas, ignorantes, aburridas, 

interesadas, superficiales, vanidosas… 

De este modo, la virginidad femenina como valor, la promiscuidad femenina como defecto y el 

menguante papel de la mujer como madre en la sociedad actual son temas recurrentes. «Su única 

misión en la vida es parir y ya no lo hacen», dice un usuario al respecto en el foro Burbuja.info. La 

virginidad femenina cotiza como valor al alza en los espacios incel/MGTOW cuando se sitúa a las 
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mujeres en el estatus que consideran que deberían aspirar a alcanzar: el de esposas y madres. Un 

usuario de X (antes Twitter) con más de 17mil seguidores lo resume del siguiente modo: 

«Quieres volver a ser virgen porque sabes que eso es lo que realmente te da valor. Ya es 
tarde para eso. No hay “revirginización” para volver a sentir deseo genuino, para ser valorada 
como pareja, esposa y madre. Ahora solo queda ostentar el título de fracaso para siempre. 
No por envejecer. Sino por haber perdido el tiempo (…) En vez de casarte y formar una 
familia, te casas con varios empleadores por un pingüe (sic) salario trabajando todos los días 
8 horas diarias.»  

Dentro de esta categoría, destacan una serie de conceptos acuñados o reinventados por la 

comunidad incel/mgtow:  

“El carrusel de pollas” para referirse a la juventud femenina caracterizada (según su percepción) 

por la promiscuidad cuando están en el punto álgido de su atractivo físico e interés sexual (que 

atribuyen a su momento biológico de mayor fertilidad). Que una mujer se haya “montado en el 

carrusel de pollas” durante su juventud explica su fracaso para encontrar pareja en la edad adulta, 

pues ningún hombre heterosexual desea una mujer que ha sido “utilizada” por otros muchos 

antes que él. 

«Zorras bien orgullosas de serlo y proclamándolo a los 4 vientos. No existe hombre con un 
mínimo de dignidad y valor que quisiera invertir para relación seria en esos bichos, ni ahora 
ni pasados 20 años. Que les aproveche el carrusel, pobres palurdas.» 

“El muro” es el punto vital opuesto al “carrusel de pollas”. Se define como ese momento en la 

vida de toda mujer en que se da cuenta de que ha perdido el atractivo sexual de la juventud, 

desea sentar la cabeza y tener una relación estable con un hombre con quien casarse y formar una 

familia… pero es demasiado tarde porque ha desperdiciado los mejores años de su vida y eso ha 

hecho que perdiera todo su valor, siendo condenadas a partir de ese momento a la única 

compañía de los gatos, el satisfyer, el alcohol y las benzodiacepinas. 

Es frecuente que ese futuro que dibujan para las mujeres “que se han dado contra el muro” tras 

años de “montarse en el carrusel de pollas” sea atribuido al feminismo, ideología que interpretan 

que ha servido para engañar a las mujeres con promesas vacías, alejarlas de los hombres, destruir 

el modelo de sociedad basado en la familia tradicional, y condenar a las mujeres a una vida de 

soledad. El matrimonio es, por el contrario, descrito como la solución a la soledad de las mujeres: 

«El matrimonio era una solución legítima para sus problemas. Renunciaron a él, y han de 
joderse en soledad puesto que son las únicas responsables de su desdicha.» 

La “hipergamia”: un concepto de la psicología evolutiva que utilizan para describir el 

comportamiento de las mujeres que priorizan mantener relaciones con hombres de un estatus 
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socioeconómico superior. La hipergamia es denostada por la comunidad incel/mgtow por 

considerar a las mujeres “interesadas”.   

«Estoy viendo cosas que lo ves y no te crees. Tías de 3 rechazando 8s, tías que si no tienes 
coche, rechazado aunque seas guapo de 8, trabajo ídem, ingresos de menos de 3k ídem, que 
ganas 3k pero trabajas 50 horas semanales, rechazado, todas están aspirando a perfectitos 
con trabajo hiperrelajado y dinero pasivo y si no me quedo soltera y contenta. Eso del muro 
y gatos existe pero es que a los gatos los abrazan, es en plan o me mejoras muy mucho lo de 
ser soltera o ni de coña me emparejo» 

Se relaciona con la promiscuidad femenina en la juventud, al emparejarse con hombres de mayor 

atractivo físico que, precisamente por eso, no desean una relación estable. Del mismo modo, 

relacionan la hipergamia y las altas expectativas de las mujeres a la hora de elegir pareja, con la 

caída de la natalidad en Europa en general, y en España en concreto: 

«Si a mí me la pelaría muy fuertemente si no fuera porque la natalidad autóctona está en 0,4 
y bajando eso quiere decir que de 10 mujeres solo 4 tienen un hijo cuanto deberían tener 2,1 
hijos para mantener una tasa de reposición poblacional. Lo dicho si me das una alternativa 
de úteros artificiales que engendren niños blancos pues perfecto, pero por ahora no es 
factible. Yo ya lo he dicho hace mucho tiempo los problemas de las mujeres me la pelan 
fuertemente el problema es que son necesarias para poder seguir existiendo como raza 
española» 

Es frecuente que en la comunidad incel/mgtow se aluda a las secuelas físicas y psicológicas que 

consideran que la promiscuidad deja en el cuerpo y en la salud mental de las mujeres. 

«Veo un futuro de gatos, antidepresivos, vaginesil, herpes, abortos en la conciencia y 
posiblemente un beta gilipollas pagando» 

En el Foro burbuja.info, un usuario resume estos conceptos de la siguiente manera: 

«Así llegan a los 40 con el ego subidísimo, apuntando a tíos que ni de coña van a alcanzar. 
Te equivocas en lo de que las mujeres ven llegar el muro. El porqueyolovalguismo y la 
hipergamia extra que los mass media les llevan inculcando desde hace 25 años las han 
convencido de que con 30 años están al mismo nivel que las de 20 y que con 40 están igual 
de bien que las de 30. Por eso sigue exigiendo tíos TOP a edades que dan risa, porque no les 
cabe ninguna duda de que siguen en el mercado con la misma cotización que una chavalita 
de 25 años y que tienen las mismas probabilidades que su competencia de pillar un alfa 
treinteañero. Hoy en día una mujer no empieza a bajar el listón hasta que no llega a los 50» 

Mientras que la virginidad femenina es ensalzada como valor de la posible candidata a convertirse 

en esposa, la virginidad masculina es definida como traumática: 

«Los hombres vírgenes arrastran un trauma muy potente durante toda su vida, a los 30 son 
putos zombis que gasearían con Napalm a un continente entero con tal de un beso en los 
labios de una civil grumeada. A los 40 harían lo que fuera necesario con tal de poder meter 
el pene en una vagina al menos una vez al mes, y lo que fuera necesario incluye mantener 
hijos de otro y/o renunciar a tener propios.» 
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Mientras tanto, los hombres son caracterizados en tres arquetipos, todos ellos en contraposición 

con la caracterización que hacen a las mujeres: alfas/malotes, “betas” o “huelebragas” y ellos, los 

únicos “normales”. 

El arquetipo masculino descrito de una forma idealizada como macho alfa es representado 

mediante el meme de Gigachad, caricatura del modelo y culturista Ernest Khalimov (Acosta, 2021). 

Se suele asociar a un tipo de hombres que tienen numerosas relaciones sexuales, pero no se 

comprometen con ninguna mujer, y las tratan a todas con desprecio. También lo llaman “el malote”. 

Su contraparte es el “beta”, también denominado “mangina”, “soja”, “alieade” o “huelebragas”, 

caracterizado como un ser débil que no se respeta a sí mismo ni a su género por extensión, y que 

tiene posicionamientos ideológicos cercanos al feminismo. Este arquetipo sí logra emparejarse, 

aunque a un coste altísimo para su masculinidad, al construir relaciones que no están tan marcadas 

por la jerarquía de género que la comunidad incel/mgtow preconiza. Es por esto que también se les 

suele llamar “empuja carritos”. 

El rechazo a las relaciones afectivas parece una derivada obvia, teniendo en cuenta cómo 

caracterizan a las mujeres, y que consideran que las relaciones de género que tienen idealizadas 

son completamente inviables en la sociedad actual. Algunos usuarios del foro burbuja.info 

expresan de este modo su futuro ante este contexto: 

«Instagram y feminismo son red flags para una relación seria: adiós al 95% quizá de las 
españordas» 

«Mejor solo que mal acompañado. O mejor solo que con una denuncia falsa. O mejor solo a 
que te quite la casa, el coche y le tengas que pagar 1.000€ al mes. Mejor solo que con una 
puta instagranera que te pega ets» 

Mientras numerosos artículos, tanto académicos como en medios de comunicación, se centran en 

el celibato involuntario que caracteriza el nombre que se le ha dado a la comunidad, numerosos 

hilos en los foros dejan constancia de que no es el sexo lo que buscan, sino pareja y familia. Por 

ejemplo, en el hilo de Burbuja.info que lleva por título “¿Habéis renunciado a follar?”, algunas de 

las respuestas indican que el sexo no es el aspecto con el que encuentran más dificultades (y quien 

así lo manifiesta es animado por el resto a recurrir a la prostitución). En lo que encuentran más 

dificultades es en encontrar a una mujer interesada en ellos que cumpla sus estándares: 

«Follar es lo más fácil que hay, lo que renuncias en todo caso es a encontrar una tía centrada 
que valga la pena y a la vez sea guapa y esté buena. De esas sí que no hay.» 
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El matrimonio y la familia son temas que aparecen con frecuencia, entre el deseo y el miedo, 

entre la conceptualización de la mujer como un ser abyecto, vacío y manipulador, y la idealización 

de la esposa y madre. Un usuario pregunta por las motivaciones que tiene un español para vivir 

hoy en día, y se autoresponde: «Si no vas a formar familia ni tener un lugar, digo. ¿Para qué el 

esfuerzo?». En la misma línea, en otro hilo otros usuarios resumen el destino que predicen para sí 

y lo enmarcan en la sociedad actual en la que formar una familia es poco menos que una misión 

imposible con final incierto:  

«Bienvenido al club. No te preocupes, nos ha pasado a todos los miembros. Con el tiempo 
aceptarás que tu destino son las pajas, las putas y esperar la muerte. No hay más.» 

«En este país hay un ejército de hombres perfectamente válidos a los que se les ha negado 
la posibilidad de darle sentido a su vida formando una familia y no puedes hacer nada 
contra eso más que lo que ya estás haciendo, intentar que suene la flauta de última hora en 
un casino con las fichas trucadas.» 

En el larguísimo hilo del foro Burbuja.info que lleva por título “¿Casarse en estos tiempos?”, los 

miembros de la comunidad debaten sobre las ventajas y los peligros que perciben en el 

matrimonio para los hombres en la sociedad actual, en un discurso ambivalente que bascula 

entre el deseo, y el rechazo producto del miedo: 

«¿Como veis lo de casarse? A mí la verdad es que me gustaría formar una familia con varios 
hijos, pero viendo que en cualquier momento me la pueden liar no sé qué hacer.» 

«No hipotecarse y vivir de alquiler primer consejo, si no te hipotecas ella nunca te quitará la 
casa. Y por lo demás que cada uno vea, ya dije que si se nos da la oportunidad de encontrar 
una mujer de la que nos enamoramos y quiera ser la madre de nuestros hijos todos nos 
casaríamos con ella si nos lo pide por más que digamos que casarse es de subnormales, 
porque de no hacerlo no habrá más oportunidades. En España siempre faltan oportunidades. 
Además, que socialmente sigue estando bien visto estar casado.» 

«¿Firmarías un contrato donde solo tienes obligaciones y ninguna contrapartida? ¿Un 
contrato cuyas condiciones pueden cambiar sin derecho a rescindir?» 

«En España ser hombre y casarse con una mujer, es de ser idiota perdido. Es como jugar a la 
ruleta rusa esperando que te salga bien, y hay a quien le sale bien pero tampoco hace que 
merezca la pena. Hay que ser masoca para celebrar un evento de etiqueta por todo lo alto 
donde todo el mundo, incluido tú mismo, sabe que estás arrastrándote firmando un acuerdo 
desigual que puede ser tu sentencia de muerte, y que la otra parte lo sabe también y si se 
da la ocasión lo usará en tu contra porque eso significa usarlo a su favor. Y espérate que entre 
los invitados no haya alguno que se haya follado a la novia más veces que tú, y contigo se 
pone exquisita hasta la noche de bodas. Es como tirarse de un avión con un paracaídas que 
tiene un 70% de posibilidades de que no se abra, o que esté tan usado que se haya roto y 
otros lo han disfrutado, pero ahora que te toca a ti ya no vale para nada» 

«Nada te impide elegir una mujer normal que viva como hembra de la especie humana. A 
las españolas les han lavado el cerebro para evitar que sean madres, las han convertido 
en hombres sin pene. Por lo tanto, si quieres tener una familia como tus antepasados, que 
por eso existes, busca a una mujer en otro lado.» 
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«Hazme caso: Que sea virgen. Que sea más joven que tú. Que sea obediente. Que tenga 
instinto maternal. Que vaya a misa. Todo lo demás es purria.» 

La prostitución es referida con frecuencia como la alternativa más sencilla para suplir las 

carencias sexuales de los miembros de la comunidad. 

«No tengo ni físico ni status para acceder a chortis. Es lo que hay. Mi target, mujeres de 35-
40, resultan ser un verdadero asco y provocan mucha pereza vital soportarlas. De modo que 
ahora soy putero premium. Fácil, barato (sí, barato), divertido y sin complicaciones.» 

«Yo ya no me preocupo de eso, si incluso a las pocas que me dan like en las apps ni les doy 
yo like, paso de hablar las mismas gilipolleces repetidas una tras otra, tratar con auténticas 
mongolas para al final lo mismo, cuando quiero meterla, putas y a vivir...Cero esfuerzo y 
cero complicaciones. :) El problema lo tienen anti-puteros amariconados como 
@#########, esos si que están muertísimos en vida...» 

«La burbuja del coño es cosa del mercado, hay mucha demanda y poca oferta. Lo más 
inteligente es ir de putas porque emparejarse con una mujer es un peligro económico y 
mental.» 

Un aspecto que dificulta el análisis del contenido es la terminología que utilizan, especialmente 

creativa cuando abordan el tema de la inmigración y las relaciones de las mujeres con hombres 

procedentes de otros países y otras culturas. Sin embargo, un concepto que se repite con 

frecuencia es el de “follamoros”. 

En respuesta a un video viralizado en X (Twitter) y TikTok en el que una pareja joven formada por 

una chica rubia y un chico de rasgos árabes bailaban una canción de Maluma, las interacciones 

recuerdan al manifiesto de Anders Breivik en el que abogaba por obligar a las mujeres a 

someterse a un patriarcado blanco y forzarlas a procrear para evitar que la inmigración acabe 

colonizando Europa a través de las mujeres (Kaiser, 2022, págs. 184-185).: «Estamos perdiendo 

esto de forma abismal. Las follamoros son uno de los grandes problemas de este país». 

La relación entre los efectos del feminismo en la masculinidad y cómo eso influye en las 

elecciones de las mujeres para establecer relaciones sexo-afectivas con hombres procedentes del 

continente africano. Desde la cuenta de X (Twitter) de un influencer con más de 280mil 

seguidores se lanza la siguiente premisa y se solicitan conclusiones: 

«Jóvenes españoles deconstruidos, sumisos al sistema y con discursos progres en la cabeza 
que no se comen un rosco… y chicas que prefieren juntarse con magrebíes. El nuevo 
fenómeno en auge… ¿Por qué crees que pasa?» 

Entre las respuestas que acabaran más likes y RT’s, encontramos las siguientes: 

«Porque les gusta dominar psicológicamente, amariconar al hombre y someterlo. Una vez 
lo consiguen lo desprecian.  Luego buscan un macho fuerte.» 
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«Porque las chicas siempre siempre, por mucho feminismo y mucha deconstrucción quieren 
a un tío malo y punto.» 

También resulta significativo cómo, pese a sus continuadas críticas al feminismo, se erigen en 

defensores de los derechos y libertades de las mujeres frente a las imposiciones y recortes de 

derechos que atribuyen al Islam, en lo que Maria Luisa Pérez Colina ha denominado “racialización 

del sexismo” (Ramos, 2021, pág. 46; Pérez Colina, 2020): 

«Lo grave es que no son casos aislados. Hay muchísimas chicas españolas con moros. Es 
habitual verlas por la calle con ellos. Han sucumbido a la ingeniería social pero lo pagarán 
caro. Algunas quedarán con algún hijo y con el velo puesto. Para mí serán unas moras más.» 

«En el trabajo de mi novia hay una chica muy feminista (radical). Empezó a salir con un 
marroquí de la empresa, al cabo de unos 6 meses se convirtió al islam y ahora va mucho más 
tapada. De momento no lleva velo, pero se lo acabará poniendo, no tengo dudas.» 

«No saben lo que les espera. 4 o 5 hijos tapada todo el día haga frío o calor, el un metro por 
delante fresquito, te pegará cuando le dé la gana, el aborto está prohibido por su religión, 
harta de trabajar en casa y engordarás y como la poligamia es buena. Se casará y te 
arrumbará.» 

Pese a que se erigen en auténticos defensores de los derechos y libertades de las mujeres frente al 

islam, son frecuentes también las largas conversaciones en las que analizan cómo el feminismo ha 

destruido la familia. En un hilo del foro Burbuja.info que lleva por título “El empoderamiento 

femenino ha roto la familia” podemos leer un intenso debate sobre las causas del descenso de la 

natalidad en nuestra sociedad actual. 

Discusión 

Oti Corona, en su columna para el diario Público, describe el modelo de sociedad y de relaciones 

entre géneros idealizado por los hombres que conforman la comunidad incel/MGTOW. Un pasado 

idealizado del que no se preocupan por saber qué opinan las mujeres al respecto: 

«Los nostálgicos suelen explicar que "sus padres" tenían un piso en propiedad, "sus padres" 
compraron un apartamento en la playa, "sus padres" pudieron tener hijos a los veintipocos, 
"sus padres" compraron un coche al contado. Ignoran a propósito que ese "mis padres" 
engloba a dos personas: una que trabajaba fuera de casa y aportaba el sueldo a la familia y 
otra que trabajaba fuera de casa y aportaba el sueldo a la familia y además se cargaba con 
todas las tareas domésticas y de cuidado, se vio obligada a anteponer la descendencia a los 
estudios o la carrera profesional y tenía que pedir permiso para coger el coche familiar, que 
estaba, como casi todo, a nombre del marido (...) y que no se quejaba nunca, en contraste 
con las mujeres de ahora, que no hay quien las aguante. 

(...) Después había algunos detalles menores, como por ejemplo que los hombres no movían 
un dedo ni para recoger su plato de la mesa, pues los hogares, por más que el progreso y la 
democracia hubiesen llegado al país, aún constituían el reposo del guerrero.» 

(Corona, 2024) 
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Este pasado idealizado se caracteriza por la supremacía masculina en unas relaciones de género 

marcadas por una fuerte jerarquía donde el hombre es quien aporta el dinero al hogar y quien 

toma las decisiones, mientras las mujeres eran relegadas a las tareas subordinadas y de cuidados. 

El trabajocentrismo es el eje sobre el que se articulan las monografías más complejas sobre el 

fenómeno. Susanne Kaiser teoriza que la precarización del empleo y la inseguridad económica 

afectaron sobre todo a los hombres blancos, y esto tuvo un impacto tremendo en la identidad 

masculina: socializados para ejercer de sostén familiar, cabeza de familia y tomar las decisiones, 

la sensación de pérdida de control viene codificada por el género (Kaiser S. , 2022, págs. 287-89). 

En la misma línea, Michael Kimmel propone que la humillación tiene una profunda marca de 

género afectada por las consecuencias del neoliberalismo capitalista, en particular la 

precarización del empleo, pues los integrantes de las clases media baja y trabajadora son los 

últimos hombres de la historia que consideran que deberían poder sacar adelante a sus familias 

por sí mismos, sin que sus esposas tuvieran la obligación de trabajar para contribuir a la economía 

familiar (Kimmel, 2019, pág. 17).  

Laura Nuño Gómez anticipaba, por su parte, la resistencia de los hombres a la corresponsabilidad 

en el trabajo doméstico tras la incorporación generalizada de la mujer al mundo laboral (Nuño 

Gómez, 2010). Para Laura Bates, en cambio, la relación entre la identidad masculina y su estatus 

en el mercado de trabajo no forma parte de su marco teórico, y Julia Ebner tampoco hace 

mención a este aspecto. 

Si bien María Fernanda Rodríguez López, igual que Kimmel, centra su análisis en el caso de 

Estados Unidos, los resultados de nuestro trabajo de campo acompañan que sus premisas puedan 

aplicarse al caso español: cómo la pérdida de fuerza de la lucha de clases y el declive de los 

sindicatos en un contexto neoliberal transforma la cuestión social en una cuestión sexual y racial.  

«se busca la alianza con los resentimientos de una parte significativa de la población cuyos 
niveles de seguridad económica han descendido, compensándoles simbólicamente con un 
estatus superior en las jerarquías sexuales y raciales, pero en ningún caso en las de clase.» 

(Rodríguez López, 2020).  

Sin embargo, el colectivo incel no puede obtener esa compensación de estatus en la jerarquía 

sexual, así que no les queda nada. Pasamos así de la teoría de la privación relativa y el miedo a 

perderlo todo de Kimmel (2019), a no haber logrado alcanzar el estatus ansiado por los sujetos de 

nuestro estudio. El mismo sentimiento de derechos agraviados, en realidad. 
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Sin embargo, como novedad, en nuestra investigación los resultados sobre la situación 

sociolaboral, a diferencia de los resultados obtenidos por Kaiser y Kimmel el trabajo o el estatus 

socioeconómico no parece ser una variable con potencia explicativo: cuando el tema trabajo sale 

a colación, todos los usuarios afirman gozar de un buen estatus sociolaboral y estar en una 

posición económica desahogada, si bien no lo suficiente para colmar las altas expectativas que las 

mujeres exigen. Obviamente, no tenemos forma de contrastar estas afirmaciones, dado que el 

anonimato es al mismo tiempo condición de posibilidad y limitación de nuestro estudio. 

La creación de terminología propia de la manosfera está muy vinculada al contexto cultural en el 

que se produce. En los espacios virtuales españoles, esta terminología es especialmente creativa 

para dar rienda suelta tanto a la misoginia como al racismo: utilizan conceptos como “marrónidos” 

para describir a hombres procedentes del norte de África, “etnianos” para referirse a personas de 

etnia gitana, “jovenlandeses” para relacionar delincuencia e inmigración y a la vez denunciar el 

papel de los medios de comunicación que supuestamente ocultan la nacionalidad de los autores de 

hechos delictivos; “charo” para describir a las mujeres de más de 30 años, aunque se aplica con 

mayor profusión a mujeres de mediana edad próximas a las ideas de PSOE o Podemos, de donde 

deriva la Charocracia que es un régimen totalitario donde las Charos tienen a los hombres 

totalmente oprimidos; “shortina” para hacer referencia a mujeres jóvenes y adolescentes; 

“bigotuda” o “españorda” para referirse a las mujeres españolas, etc.  

La intersección entre racismo y misoginia ha sido tratada solo de forma tangencial en estudios 

previos, como si de dos áreas separadas de la identidad incel se tratara. Julia Ebner (2020) quien se 

ha centrado en las comunidades extremistas desde el punto de vista de la lucha antiterrorista, 

analiza la comunidad incel/MGTOW por un lado, y las distintas comunidades identitarias y de 

ultraderecha como si se tratara de colectivos independientes con apenas algunas ideas en común. 

Michael Kimmel dedica un último capítulo a la cuestión racial, que sitúa como conciencia de clase 

por parte de los hombres (blancos) cabreados (Kimmel, 2019, pág. 361). Laura Bates sí destaca que 

el racismo está muy extendido en las comunidades que han formado parte de su etnografía digital 

(Blake & Brooks, 2023, pág. 255). 

En el caso español, tanto Nuria Alabao como Marisa Fernández Colina destacan la 

instrumentalización de la familia y del feminismo como forma de justificar el racismo. El frame 

feminista les sirve de coartada a su racismo. Enarbolan la igualdad formal entre hombres y mujeres 

en las sociedades occidentales como símbolo de superioridad cultural occidental (Pérez Colina, 

2020, pág. 100). Susan Kaiser, por su parte, sí ha sido una de las primeras en poner sobre la mesa la 
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relación entre misoginia y racismo, al recordar que en el manifiesto de Anders Breivik hacía alusión 

a la sharía blanca y a la necesidad de someter a las mujeres para recuperar una Europa blanca por 

la vía de la natalidad (Kaiser S. , 2022) 

En nuestro estudio, el colectivo inmigrante, especialmente el procedente del norte de África, 

parece ser percibido como una fuerte competencia por las mujeres autóctonas, de modo que la 

defensa de los derechos y libertades de las mujeres es instrumentalizada frente al avance del islam, 

en lo que Marisa Pérez Colina definición como la racialización del sexismo (Pérez Colina, 2020). Por 

otro lado, la domesticación de las mujeres autóctonas frente al “empoderamiento” (palabra 

maldita en estas comunidades), los lleva a reivindicar una sharía blanca que devuelva la jerarquía 

de género a su lugar tradicional (Iriarte, 2021; Kaiser S. , 2022). 

Nuestro estudio aporta como novedad una serie de conceptos que hasta ahora no han sido 

reflejados en los trabajos académicos anteriores, podría apuntarse quizá a la dificultad de 

traducción debido a las peculiaridades locales de cada comunidad. Sin embargo, no hay ningún 

concepto equivalente reflejado en las etnografías analizadas.  

El concepto de hipergamia en la manosfera española, una de las novedades conceptuales, resulta 

paradójico. Por un lado, atribuyen tanto su fracaso sexoafectivo como la baja natalidad general a 

las altas expectativas de las mujeres para elegir pareja; por otro lado, no parecen considerar que 

sus expectativas son asimismo irreales en cuanto a las características deseadas por la pareja ideal: 

joven, guapa, virgen, rubia, humilde, sumisa, conservadora, familiar, sin redes sociales, sin amigos 

masculinos, con deseos de formar una familia y de buena posición socioeconómica. 

La importancia atribuida a la virginidad femenina también es un rasgo característico de la 

manosfera española al que ninguno de los estudios previos ha hecho referencia, ni en la 

bibliografía anglosajona ni en los trabajos académicos centrados en la comunidad española. La 

mujer idealizada como esposa y madre ideal para el colectivo incel es una mujer muy joven (entre 

los 18 y 20 años, pues consideran que el declive de la fertilidad femenina empieza alrededor de los 

25 años), virgen, de moral conservadora, sin aspiraciones profesionales, sin redes sociales, sin 

amistades masculinas y sin apenas vida social. La diferencia de edad y experiencia vital no solo no 

son consideradas como posibles hándicaps, sino que se ensalzan como algo deseable para poder 

“moldear” mejor a la mujer elegida como pareja. 

En este sentido, es significativo que el Estudio cualitativo sobre salud sexual en jóvenes realizado 

el año 2019 por el Ministerio de Sanidad Consumo y Bienestar Social (2019) destaque el concepto 
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de la virginidad como un ritual de paso asociado a la entrada en la edad adulta, por lo que no sería 

descabellado llegar a la conclusión de que en realidad la mujer que el colectivo incel/mgtow 

idealiza como pareja ideal es una adolescente que no haya culminado aún su proceso de 

convertirse en mujer.  

Esta afirmación es coherente por cuanto la mujer tal y como la conceptualizan es un ser que les da 

miedo: afirman que las relaciones de género son profundamente desiguales con un desequilibrio 

en favor de la mujer, que puede dejarles en la ruina económica tras un divorcio o meterles en la 

cárcel tras una denuncia por violencia de género o agresión sexual.  

En conclusión, proponen dos soluciones para remediar esta asimetría: una de carácter sistémico, 

el regreso a la jerarquía de género caracterizada por la autoridad masculina; y otra de carácter 

personal, elegir como pareja a una mujer que aún no haya alcanzado la madurez se antoja una 

pareja afectivo-sexual que da menos miedo, que aquellas con mayor experiencia.  
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Conclusiones 

Tras el análisis de los resultados, podemos dividir las conclusiones de nuestro trabajo en tres 

grupos: 

1. Aquello que ya sabíamos por investigaciones previas y nuestros datos confirman. 

2. Aquello que nos genera muchas dudas al no haber obtenido resultados concluyentes. 

3. Aquellos aspectos novedosos que ninguna investigación anterior había reseñado, y en los 

que creemos que sería conveniente seguir investigando para obtener resultados relevantes. 

Desprecio a las mujeres 

En el primer grupo, aspectos que ya conocíamos de esta comunidad por investigaciones previas y 

que nuestros datos confirman, entraría el desprecio hacia las mujeres que todas las investigaciones 

previas destacan, y que nuestra investigación confirma. Un desprecio total y absoluto, sin matices, 

sin margen para ningún tipo de valoración positiva hacia las mujeres, o hacia alguna mujer en 

particular. Todas sin excepción son catalogadas de frívolas, manipuladoras, interesadas, 

superficiales, vengativas… Lo que nos lleva a preguntarnos, cómo es posible que se definan 

heterosexuales, sientan un desprecio tan absoluto por las mujeres, y a la vez tengan tantas ganas 

de establecer una relación seria y duradera con vistas a formar una familia. ¿Es acaso una relación 

con una mujer un peaje a pagar para lograr el estatus de “hombre y padre de familia” que tango 

ansían? ¿O es su frustración la que habla cuando manifiestan desprecio por las mujeres? 

Dicho de otro modo, ¿qué fue primero: el huevo o la gallina? ¿Primero fue una conceptualización 

de las relaciones entre hombres y mujeres bajo un rígido orden jerárquico y después el fracaso 

afectivo-sexual al no encajar ese modelo de relación en la sociedad actual, siendo rechazado 

mayoritariamente por las mujeres contemporáneas? ¿O fue primero el fracaso afectivo-sexual y de 

ahí la conceptualización de la mujer como seres fríos, calculadores, promiscuos y abominables por 

culpa del feminismo que ha engañado a las mujeres para condenarlas a la soledad, a la vez que ha 

corrompido los valores sociales y familiares? 

Incels y prostitución: ni célibes, ni involuntarios 

Tal y como sosteníamos en las hipótesis que dan origen a esta investigación, la idea de que es la 

ausencia de sexo la característica que define la identidad social de las comunidades incel/MGTOW 

es más una caricatura que la realidad objetivable fruto del análisis de su discurso. 



 

62 
 

Frente a la idea comúnmente aceptada de que lo que caracteriza al colectivo “incel” es el celibato 

involuntario, una novedad que aporta nuestra investigación radica en relativizar la importancia del 

sexo, y su ausencia, en la identidad del colectivo. Por un lado, afirman recurrir a la prostitución sin 

ningún tipo de dilema ético al respecto; y por otro, han acuñado una expresión propia de la 

incelosfera española que es “MFH”, acrónimo de “mentir, follar, huir”, esto es: utilizar estrategias 

para engañar a las mujeres, llevarlas a la cama y posteriormente desaparecer para evitar 

comprometerse en relaciones afectivas a largo plazo. Hasta qué punto este tipo de prácticas son 

llevadas a cabo en la realidad, más allá de lo mencionado en los foros, es algo que no estamos en 

condiciones de confirmar.  

Virginidad, promiscuidad, hipergamia y el mito del “macho alfa” 

Más que la ausencia propia de sexo, observamos que la identidad del colectivo se construye 

alrededor de un “exceso de sexo” de las mujeres de hoy en día. La pérdida del valor social asociado 

a la virginidad femenina, la promiscuidad, el elevado “body count” y la ausencia de relaciones 

estables en los primeros años de juventud de las mujeres es visto como un drama social propio de 

una sociedad en decadencia, una sociedad en declive demográfico, una sociedad donde las mujeres 

no aspiran a formar una familia, una sociedad corrompida por el feminismo. 

Frente al mito de que los hombres de la comunidad incel/MGTOW desearían convertirse en 

“machos alfa”, un arquetipo al que admiran, los resultados de nuestra investigación desmienten 

esta idea. Sí manifiestan una cierta envidia hacia los hombres a los que etiquetan de esta forma, 

por la variedad de parejas sexuales entre las que pueden elegir y por la facilidad para disponer de 

múltiples encuentros sexuales con mujeres sin el menor esfuerzo, frente a la dificultad que los 

miembros del colectivo incel tienen en este aspecto. Pero no envidian a los “machos alfa”. No son 

pocas las veces que se refieren a estos hombres de forma despectiva, porque son igual de 

promiscuos que la generalidad de las mujeres. 

La novedad en los resultados de nuestro estudio radica precisamente en que la promiscuidad es un 

valor negativo, tanto en hombres como en mujeres, algo que ninguna otra etnografía previa había 

destacado. La facilidad de los “machos alfa” para disponer de múltiples parejas sexuales dentro de 

la cosmología incel, les convierte en hombres promiscuos que rechazan emparejarse, y por lo tanto 

renuncian voluntariamente a adquirir el estatus tan deseado de “padre de familia”, que es el que en 

realidad los hombres de la comunidad incel/MGTOW envidian y desean. 
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De la promiscuidad se deriva el concepto de la hipergamia, que también es una novedad que aporta 

nuestra investigación, puesto que tampoco ha aparecido como un ítem a destacar en etnografías 

anteriores. La hipergamia, un concepto que viene de la psicología evolutiva, es la tendencia 

supuestamente genética de las mujeres a emparejarse con hombres de estatus socioeconómico 

superior para garantizar la supervivencia de su descendencia en las mejores condiciones. Dado que 

las mujeres son caracterizadas como interesadas y manipuladoras, la hipergamia es una 

característica necesariamente femenina cuyo resultado es que aquellos hombres en el estrato más 

bajo, no tendrán ninguna posibilidad de emparejarse con mujeres de su mismo estrato, al aspirar 

ellas a hombres de estratos superiores. Este es uno de los motivos que la comunidad incel aporta a 

su incapacidad para emparejarse con mujeres de su mismo estatus. 

El concepto del “muro” también es una novedad de la incelosfera española, que no ha encontrado 

equivalente en las comunidades de habla inglesa, y que tampoco ha sido señalado en otros trabajos 

académicos. El muro es definido como ese momento en la trayectoria vital de toda mujer en que 

se da cuenta de que ha malgastado sus mejores años de juventud siendo promiscua, y al alcanzar 

cierta edad (difícil de determinar), se dan “contra el muro de la realidad” y son por primera vez 

conscientes de que el futuro que les espera es la soledad, acompañada de alcohol, juguetes eróticos 

para el placer individual y benzodiacepinas. El concepto de “muro” en no pocas ocasiones alcanza 

tintes de pornografía mental, pues en el colectivo incel fantasean con un futuro para las mujeres 

equivalente a su presente. 

Mientras la promiscuidad es denigrada, especialmente en las mujeres aunque también en los 

hombres, la virginidad (aquí sí exclusivamente femenina) es ensalzada como un valor deseable en 

la mujer candidata a esposa y madre. Este hallazgo nos parece significativo, puesto que en ninguna 

otra etnografía anterior se ha destacado. Nos parece interesante ponerlo en contexto al situar la 

virginidad como rito de paso entre la adolescencia y la edad adulta.  

¿Odio a las mujeres, o miedo al feminismo? 

Se utiliza con frecuencia el término “odio” hacia las mujeres para describir a los miembros de estas 

comunidades. Sin embargo, la categoría “odio” nos genera más dudas que certezas a la vista de 

nuestros resultados. Quizá un trabajo de investigación desde la perspectiva de la sociología de la 

cultura no es el marco más adecuado para hablar de emociones, que probablemente encajarían 

mejor en un trabajo académico desde una perspectiva sociológica, pero lo que transmiten los 

mensajes analizados, más que odio, es miedo. 
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Las distintas comunidades de la manosfera coinciden en considerar que actualmente el feminismo 

es hegemónico, y eso representa según su particular punto de vista una serie de riesgos para los 

hombres heterosexuales. El miedo al divorcio, y a lo que consideran condiciones abusivas 

(pensiones alimenticias, regímenes de visitas, uso y disfrute de la vivienda familiar, etc.), para los 

activistas por los derechos de los hombres (MRA) es una de las motivaciones de su activismo, y para 

los incels/MGTOW uno de los motivos por los que rehúyen emparejarse, salvo que su hipotética 

pareja cumpla con unos estándares tan elevados que son casi imposibles de cumplir: que sea virgen, 

que sea muy joven (menor de 20 años), que no tenga amigos masculinos, que no tenga redes 

sociales, que sea profamilia, que no tenga aspiraciones laborales, que solo aspire a casarse y formar 

una familia… Una mujer, en definitiva, que todavía no haya alcanzado la edad adulta, y que todavía 

no haya tenido tiempo de ser “corrompida” por la sociedad actual donde el feminismo es 

dominante, es la única posible candidata para ser esposa y madre de sus hijos, pues solo la mujer 

que encaje en ese modelo tan estricto no representaría peligro alguno. 

El peligro de una posible denuncia falsa por violencia de género, o por agresión sexual, es otro de 

los elementos que produce auténtico pánico en esta comunidad. Y dado que consideran a todas las 

mujeres sin excepción como rencorosas, vengativas, manipuladoras e interesadas, todas plantean 

el riesgo de acabar denunciándoles, por lo que este es otro de los motivos que argumentan para 

rehuir las relaciones con mujeres. 

Es por todo lo anterior que, a la vista de los resultados de nuestra investigación, no hablaríamos de 

“odio” a las mujeres como una de las características de esta comunidad, sino más bien de “miedo” 

a los avances que ha supuesto el feminismo, y en concreto en su lucha por la erradicación de la 

violencia contra las mujeres. 

Relación ambivalente respecto al matrimonio y la familia 

Los resultados de nuestra investigación van más en la línea de la frustración por la ausencia de 

condiciones sociales para convertirse en hombres, lo que las generaciones anteriores a los actuales 

incel/MGTOW entendían por “ser un hombre”: cabeza de familia, marido, proveedor y sustento del 

hogar. 

El deseo de alcanzar el estatus de “hombre y padre de familia” se ve coartado por el pánico que les 

produce una relación estable, al conceptualizar a las mujeres como seres interesados y viles, y la 

sociedad actual como “charocéntrica” que privilegia a las mujeres condenando a los hombres a una 

vida de soledad o sometimiento económico. De este modo, su frustración y resentimiento hacia las 
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mujeres y hacia el feminismo que ha logrado imponerse de forma mayoritaria en nuestra sociedad 

se ven justificados por el derecho agraviado: creen tener derecho a una relación tradicional, en la 

que el hombre goza del estatus de padre de familia respetado, y al verse privados de ese derecho, 

reaccionan con violencia: en la mayor parte de los casos con violencia verbal, y en unos pocos con 

violencia física, tiroteos masivos, atentados… 

La manosfera se nutre de integrantes que proceden en su mayoría de entornos familiares 

conservadores tal y como Elisa, Silvia y Sergio demostraron en su estudio sobre la caja de la 

masculinidad (García-Mingo, Díaz Fernández, & Tomás-Forte, 2022). Aunque los miembros del 

colectivo incel/MGTOW se definen a sí mismos como heterosexuales, la caracterización que hacen 

de las mujeres es la de seres aborrecibles. Hasta el punto que nos llegamos a plantear cómo podría 

nadie querer mantener una relación afectivo-sexual con alguien con los atributos que asocian a las 

mujeres.  

Son tan estrictos en sus exigencias, que entre ellos se dicen unos a otros que no hay mujer que 

encaje en sus elevados estándares, y morirán solos, un futuro que dicen preferir antes que pasar el 

resto de sus días junto a una mujer frívola, promiscua, interesada, vacía, superficial, etc. 

Sin embargo, son numerosos los mensajes analizados que revelan que, de tener la ocasión de 

casarse y formar una familia, no son pocos los miembros que renunciarían a la comunidad 

incel/mgtow para iniciar su proyecto de vida soñado. 

Este comportamiento se nos antoja un remedo de la fábula de Esopo de la zorra y las uvas por 

cuanto, al ser rechazados por las mujeres, se ponen en situación de ser ellos en realidad quienes 

ejercen ese rechazo, exigiendo a las mujeres cumplir estándares irreales en nuestra sociedad 

contemporánea para ser dignas de mantener una relación. 

Cuando la soledad y la desesperación se desbordan, ya no parece importarles tanto que las mujeres 

sean (a su juicio) seres detestables, frívolos, promiscuos, interesados y superficiales, o que las 

relaciones de pareja ya no se caractericen por la dependencia económica hacia el hombre-

proveedor y la veneración reverencial a la figura del pater-familias: cuando la desesperación por la 

soledad se hace acuciante, los estándares caen en picado y el modelo de sociedad y de relación 

idealizados pasan a un segundo plano, lo que nos lleva a deducir que primero fue el rechazo y 

después la construcción de una determinada cosmovisión que lo justifique y dote de sentido a ese 

fracaso vital. 
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Los datos recopilados parecen confirmar la teoría de Susanne Kaiser: incapaces de establecer 

relaciones sociales en la vida analógica, en una relación con las mujeres caracterizada por fobias 

sociales (Kaiser, 2022, pág. 84), el camino hacia la espiral depresiva parece inevitable; se 

menosprecian a sí mismos y a los demás y de ese modo se radicalizan (Kaiser, 2022, pág. 47).  

Es decir: primero es el fracaso, y después viene la conceptualización de la mujer y la cosmovisión 

de la sociedad contemporánea destruida por el feminismo como una forma de explicar ese fracaso, 

la participación en comunidades virtuales que generan sentimiento de pertenencia y sustento 

frente a la soledad, y por último el radicalismo. Julia Ebner destaca que, entre los motivos para 

unirse a estas comunidades, donde una vez que entran cada vez pasan más tiempo y son un factor 

determinante en el proceso de radicalización, destacan el formar parte de una comunidad, la 

amistad y el sentimiento de pertenencia (Ebner, 2020, pág. 100). 

Un rasgo común de las comunidades incel/mgtow españolas con las de Europa, Estados Unidos y 

Canadá, es el racismo y la instrumentalización del frame feminista como simbolo de superioridad 

cultural frente a otras comunidades culturalmente islámicas. 

Entre los rasgos diferenciadores de la incelosfera española que nuestro estudio presenta como 

novedosos por no haber sido analizados en trabajos anteriores, podemos citar dos de especial 

relevancia: 

En primer lugar, la importancia determinante que se atribuye a la virginidad femenina, y su 

pérdida de relevancia como valor social como factor autoexplicativo de su desinterés por las 

mujeres contemporáneas. La “hipergamia· y “el muro” son dos de las aportaciones conceptuales 

de la incelosfera española a la producción de conocimiento de género. 
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Y en segundo lugar, la menor importancia del factor trabajo, y en concreto del estatus 

socioeconómico caracterizado por la precariedad y la incertidumbre en contextos que Edward 

Luttwak definió como turbocapitalistas (Luttwak, 2000). En el resto de países analizados, el estatus 

de cabeza de familia y varón sustentador (Nuño Gómez, 2010) articula la identidad social masculina, 

y la desaparición de este arquetipo se considera tanto un drama social como un fracaso personal 

para quienes no logran alcanzar ese rol. Sin embargo, en las comunidades analizadas, la 

precariedad económica y laboral no emerge como un factor relevante que afecte a su identidad 

social como hombres, pues todos afirman estar en posiciones desahogadas. No es la precariedad 

laboral lo que les impide alcanzar el estatus idealizado de marido y padre de familia, sino sus 

escasas habilidades sociales para conducirse a las mujeres, que deviene en misoginia rampante 

ante el fracaso. 

Los peligros de la falacia del dualismo digital 

No podemos finalizar este trabajo sin una advertencia ante los peligros que supone la falacia del 

dualismo digital. Resulta ingenuo a estas alturas descartar el peligro que las comunidades online 

articuladas entorno a la misoginia y el racismo compartido, focos de radicalismo, por considerarlos 

únicamente algo así como cuatro frikis marginales de internet, o un grupo ínfimo de hombres con 

problemas de sociabilidad que se reúnen en foros virtuales sin ningún impacto en la vida “real”. 

El peligro de estas comunidades radica en su producción de conocimiento de género que pasa de 

los foros de la subcultura incel/mgtow al “saber popular” por la vía de la polinización, y que tiene 

después relevancia en los procesos de creación de políticas públicas para luchar contra la violencia 

de género y las agresiones sexuales; así como el peligro cierto y real de radicalización que culmina 

en atentados terroristas con connotaciones misóginas y racistas como el largo listado con el que 

abríamos este trabajo. 

El atentado terrorista cometido en una mezquita de Nueva Zelanda en marzo de 2019, cuyo 

asaltante retransmitió en redes sociales (LaSexta, 2019), puso de relieve la falacia de lo que 

denominamos “dualismo digital”, es decir, la idea de que internet y el mundo real configuran dos 

realidades diferenciadas y separadas entre sí (Ebner, 2020, pág. 188). Los ataques inspirados por 

las dinámicas de radicalización online son la demostración de que este dualismo digital es de una 

ingenuidad peligrosa, lo que nos debería alertar sobre la profundidad del fenómeno. 
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Un último mensaje en el foro 8chan escrito por el autor del atentado terrorista de Christchurch 

evidencia esta búsqueda de hermandad masculina, unidos en el odio, el racismo, la homofobia y 

la misoginia:  

«Ha sido un largo viaje y, a pesar de vuestra rampante mariconería, ineficacia y 
degeneración, sois unos tíos de puta madre y la mejor panda de colegas que un hombre 
puede desear» 

(Ebner, 2020, pág. 185) 

Instrumentalización del discurso incel 

Al inicio de esta investigación, nos preguntábamos por la influencia del discurso incel en el 

argumentario político de partidos como VOX. Sin embargo, más que influencia hemos podido 

detectar cierta instrumentalización.  

En palabras de una twittera que desea permanecer en el anonimato: 

«Cuando una niña se lleva un disgusto en el amor, tiene a toda una industria vendiéndole 
maquillaje, pidiéndole que pierda peso y se haga un haul en Shein. 

Cuando un niño se lleva un disgusto en el amor, tiene a toda una industria que le dice que las 
mujeres son basura y hazte nazi.» 

Y es que solo podemos concluir esta investigación con una cita de la escritora Margaret Atwood: 

«Los hombres temen que las mujeres se rían de ellos. Las mujeres temen que los hombres las 

maten» (Atwood, 2021) 
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